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ANo D. MADRID 30 DE OCTUBRE DE f871. 

ANUNOIOS. 
LA ILUSTRACION DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex­

'tranjeros de índole análoga á la suya, 'ha aumentado sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 
en ellas. 

~l favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella 'hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa­
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA­
CION DE MADRID. 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á 

los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 
la suscricion. 

CONDICIONES. 

Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la impor­
tancia de aquellos, el .número de inserciones y los grabados que les 
acompañen. 

Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza 
de Matute, núm. a. 

LA ILUSTRACION DE MADRID, 
REVISTA DE POLíTICA} CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA¡ 

UNICO PERIODlOO QUE SE PUBLICA 

CON DIBU.JOS ORIGINALES y ESPAÑOLES. 

AÑo SEGl!lWDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y consta. cada. número de 16 página~, con grabados esclusivamente españoles, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRICION.-En Madrid, tres meses ee reales, medio año .&e, un año 80.-En provincias, tres meses 30 reales, seis meses 58, nn 

año .OO.-Ouba, Puerto-Rico y extra11Jero, medio año 85 reales, un año .60.-América y Asia, un año e.&o reales.-Cada número suelto en Madrid, .& n. 
PUNTOS DE SUSCRICION.-llfadrid.-Oficinas, Plaza de Matute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martín, Gaspar yRoig y ruma­

Cen de papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39. 
NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico 6 sellos de correos. 
Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. 
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BRAS QUE SE HALLAN DE 
vent:~ en la librería de D. Cárlo 

Bailly Baillíere, Plaza de 'ropete, s. 
Cancionero p0]Jular.-Coleccion esco­

gida de seguidillas y coplas, recogida 
y ordenadas por D. Emilio Lafuente 
Alcántara, de la real Academia de 1 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 
pesetas en Madrid y pesetas y 50 cón 
timos de peseta en provincias, franc 
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porte. . 
MiscelÓlnea de líteratura, viajes y no 

velall por D.Eugenío de Oehoa,de la. 
Academia Española. Un tomo en 12 
Precio 3 pesetas .en Madrid y 3 peseta 
50 céntimos en provincias, franco d 

-
o 

s 
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porte. 
l/istoría de lrJ, isla de Cuóa, por don 

Ja.cobo de la Pezuela, de la Academi 
de la Historia. Madrid, lS0S. Cuatro 
tomos en 8.", magníficamente encuader 
nados en tcla, á la inglesa" 24 peseta 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porto. 

a 
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Nueva islacion de mínas.-Decroto 
de 29 de . ' bre de l808. Anotado 
por D. };'ernando de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12." 
2 pesetas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, franco de 

, 

porte. 
Poe8Í(Uf de D. .f1¿lian Romea. - Se­

gunda odícion aumentada considerable 
mente, Sevilla, 18f;1. Un tomo en 4.", :> 
pelletas en Madrid y O cn provincias, 
franco de porte. 

-

M amtal popttlar de gimnasia de saZa, 
mélLica é Mgiéniett, ó representacion y 
descripcion do los movimientos gim­
násticos quo no exifl'iendo ningun apa­
rato para su ejecncLOll, pueden practi­
C!~rse en todlls pllrtes y por toda clase 
de personas do lUlO y otro sexo; segui­
do do IlUS aplicltCionC8 á di versas enfor­
medlldell, por D. G. M. Schreber, doc­
tor en medicina, otc., vortido del alo­
man por N. Van Oordt; traducido al 
oastclllUlO y eonsiderablemente aumen­
tado \lor D. m. S. de O. Sétima edicion. 
Madnd, 1871. Un tomo on 12.", con 45 
flguraa intorcalrtdaa en 01 texto, 2 pese­
tas y /JO cóntimos en Madrid, y 3 peso­
tns en provineias, franco de porte. 

La ¡tran ciu(üul, ó París hace veinte 
11 cilnco aftos.-Cuadro cómico, critico y 
fllOR6fico, cscrito en francés por Ch. Paul 
do Kock¡ traducido al castellano por 
V. 1.. y 0'1 ilustrado con una hermosa 
lámina abll:lrta en acero. Un tomo on 
12.°, a T)(I!\(!tas en Madrid y 3 pesctas 
/JO eóut¡mos en provincias, franeo do 
porte. 

"FRANCISCO BOADA, CEItRA.J"E­
ro, calle do Mendez Nuñcz, 17.-Tar­

ragona. 

JAIMg Im1.U;Tl, Cl<:RRA.JERO. 
• C¡\llc Lllld6, 3, tienda. --Barcclona. 

J AVH:U. GOM"EZ, ESCULTOR.­
Logrouo. 

Jost:: MOLl¡~RA, HEB.MANOS, y 
compauía, ebanistas y almacenistas 

de nmobles. CI\l1e del Hospital, ti7.­
BafOo 1 01ll\. 

SlU<:S. SOLl':HNOU, INGHESA y 
~ oOlnpn¡¡ía. Giglmtes 2.-BI\rcclona. 

EL mABLO MUNDO. - CON'rI­
. ~ nUl\oion y cone\11sion del cólebrc y 
p. HJpnlnr pOOl111\ de .Esproneeda, por don 
.M. C¡\rrillo do Albornoz. Madrid, 1871. 

Sogl1nda ~tlioion {lnblieada por su 
propietario 01 Sr LeZC1\nO y Holdan. 

lI¡lbióndoso agotado las numerosas 
tir¡\das quo hicimos de ejemplares de 
eato lntefeslmte libro, euyo gran mérito 
literario es tl\ll notorio como indispu­
table. y con objeto do poder servir los 
nmohos pedidos que continuamente se 
hl\ccn, Mabl\lUOS de proceder ¡\ una 
ll\leVI\ odioion. Constituye un magnífi­
co y voh\mcn en MIio francés, 

I ¡\ dos oolmn-
nas, con muy compMtos y enri-
queeido con tirad¡\s aparte y 

illtorcl\lndos en el texto, eje-
los artistas, Se 

librerías del 
rs. Llama­
deseen ad­

e7~ 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ACADEMIA DE MATEMATICAS, 
dirigida por el ingenicro G. Vicu­

ña, catedrático de la facultad de Cien­
cias. San Bernardo, 37, segundó.-Pre­
paracion para carreras especiales, y 
particularmente para la Arquitectura. 

Clases diarias de Álgebra superior, 
Geometría analítica, Geometria des­
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

Preelolil.-Una asignatura, SO rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
tor. Calle de Jerusalen, 32,4.o-Bar-

celona. . 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
platero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 1O.-Barcelona. 

VICEN'rE OMS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

tienda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuich de San Pedro, núm. 5.­

Barcelona. 

Ju AN ROm y SOLER, ESCUL­
tor. Calle Sepúlveda, núm. 203.­

Barcelona. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS­
tas, almacenistas de muebles. Calle 

de la Ciudad, 5.-Barcelona. 

V
ALEN'fIN ESCARDÓ, ESCUL­
tor. Bou de la. Plaza Nueva, 18, tien~ 

da.-Barcelona. 

FÁBRICA DE CORSÉS FAJAS Y 
1 de otras clases. Competencia c"onto­

das las fábricas conocidas hasta el dia: 
1 08 hay de 3 á 100 rs., y fajas Ol·topé­
dicas desde 24 rs. cn adelante. Se hacen 
obre medida.-Mayor, 56, comercio de 
cdas. 

s 
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FACUNDO LARREA, EBANISTA. 
1 Ronda, 3.-Bilbao. 

CRíSPULO AVECILLA, CINCE­
lador y grabador en metales. Horno 

de los Bizcochos, 7.-Toledo • 

J PEREZ RUBIO JOYERíA Y 
.platerla, calle del CArmen, núm. 1.­

Madrid. • 

ALMACEN DE CUR'l'IDOS DE 
D. J osó Harguindegui. Atocha, 28. 

I )IANOS. LA SIN PAR, HILERAS, 
número 8.-Los hay magnificos, de 

f orma elegante y moderna, y sin com­
petencia posible en los precios. Se cam­
bian, componen, embalan y remiten á. 
provincias. 

nOLETIN-REVISTA DEL ATENEO 
de Valencia. - Qondiciones de la 

s 
b 
uscricion.-El BoletirlrRevista se pu­
líea los días 15 y :30 de cada mes en 
uadernos de 32 páginas en 4.°. Precio 
e la susericion en Valencia, un mes 
peseta; en la península, un trimestre 
pesetas 50 cénts.; extranjero y ultra­

c 
d 
1 
a 

d 
m¡tr, un trimeRtre 5 pesetas.- Puntos 

e sl1scriciou.-En la Imprenta de don 
osó Rius, plaza de Sau J orgc, y en la 

Administracion del Boletin-Revista del 
tenco, plaza de Murcianos, 5, entre­

uelo. El último número contiene las 
19uientes materias: 

J 
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o 
I. Las aguas del globo (continua­

lOn), por D. Rafael Sociats.-II. Estu­
íos artísticos (continuacion), por don 
dtmrdo GatelL-ill. Album poético: 

d 
E 

E 
CI 
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n 
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Oriental, poesia, por D. V. Bellmont.­
pigrama, por D. M. Millás.-A uu 
tlvo, por D. enmaro Genovés.-IV. La 
spuela (contiuuacion), por D. Jacinto 

Labaila.-V. Crónic.,,: Revista del Ate­
eo.-Seceion de ciencias sociales y po­
iticas (oontinuacion), por Z. X. 

FABRICACION DE CEMENTO RO­
mano hidráulico natural y porlan á 

precio de fábrica. Con este admirable 
material se fabrican peldaños de esca­
leras, balcones y retretes de una sóla. 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada con cl mármol! y de tanta eco­
uomía como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de cuatro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus­
tion; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocurrir en una cal­
dcra; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstas, como son las de ex­
traecion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, en la 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, inyector Giffard, 
eteétera. 

Se vende á 6 rs. en las principales li­
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el que envie en sellos 
ó libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo­
se á D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

ALMACEN DE QUINCALLA, 
mercería, bisutería y fábrica de pa­

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. 16, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artículos que compren­
den las denominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

NUEVO ALMACEN y GRAN FA­
brica de calzado, Barrio-Nuevo, 15. 

despacho central: L& PERL1l., ca­
lle de Preciados, núm. 5. En estos dos 
establecimientos se liquida en todo el 
presente mes de setiembre el calzado de 
verano á. elegir: para caballero, de 40 á 
50 rs., de todas clases, una sucIa; y 
para señora, de 22 á 40 id., clases su­
periores. 

Hay tambien un gran surtido de cal­
zado en becerro y charol para niños. 

FEDERICO TERRAGA, GRABA­
dor, en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en seco, ,volantes, copiadores, punzo­
nes, numeradorés para empresas mer­
cantiles y teatrales, calados para es­
tarcir, placas para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

Tambien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon, tintas 
y brochas para estarcir. 

L A MAQUINARIA AGRICOLA DE 
José del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, Madrid.-Bombas para po­
zo. Hay un abundante y completo sur­
tido de estas utilísimas bombas, y sus 
precios son: 100, 140, 160. 180, 200, 
240, 260, 280, 300, 340 Y 400 rs. El me­
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12 rs. 

Piedras La Ferté para molinos, de 
1,50 á 2,500 rs. par; norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera; 
bombas para incendios; prensas para 
queso; prensas y pisadoras para uva; 
enchufes; llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, franceses, alema­
nes, etc., etc.; aventadoras para· sepa­
rar la paja del grano en pequeñas can­
tidades. Se remiten catálogos ilustra­
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
precio de una peseta, en las prin­

cipales librerías, un folleto que contie­
ne los discursos leidos en la inaugura­
oion del Ateneo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. Marqués del 
Duero, Vidart y Negrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
venta á. aquella sociedad. 

PEDRO MARTí, LITÓGRAFO. CA­
lle del Mar, 57.-Valencia. 

CASA FUNDADA EN EL ANO 
l788.-M. Hoefler, relojero mecáni­

co premiado en la Exposiciou de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 23, Madrid 

Relojes de bolsillo, de pared, de so: 
breme~a r de to~re para fábricas y es­
tableCImIentos publIcos. ~ Reparaeion 
de toda clase de máquinas é instrumen­
tos de precision. 

EL AVERIGUADOR. CORRES­
pondencia entre curioriosos, litera­

tos, anticuarios, etc., etc., etc. 
Condiciones de la suscricion. - El 

A verig~tador se publica en Madrid los 
dias 1.° Y 15 de cada mes.-Insertará. 
gratis cuantas preguntas quieran hacer 
los suscritores, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura, mú­
sica, artes bcllas, suntuarias, de repro­
duccion y mecánicas; historia, biblio­
grafla, diplomática, geografía, filolo­
gia, arqueología, epigrafía, paleografía 
usos y costumbres, arte militar,histo~ 
ria natural, economía política, admi­
nistracion, comercio, industria y á 
cuanto pertenece al campo de la curio­
sidad. Las preguntas y las respuestas 
se dirigirán en carta al Director de El 
Averig~tador, Atocha, 143, principal; y 
se publicarán inmediatamente si, á. 
juicio del Director, se hallan dentro de 
los limites de este periódico. Todas ha­
brán de mandarse firmadas, y se publi­
carán asi, ó anónimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios d Q) suscricion: Madrid.-Trell 
meses, 2,50 pesetas.-Un año, 9 pese­
tas.-Provincias y Portugal.-Remi­
tiendo el importe á la administracion, 
los mismos precios de Madrid. - Por 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.­
Un año, 10 pesetas.-Ultramar.-Un 
año, 5 pesos.-Extranjero.- Un año, 25 
francos de Francia. El pago ha de ser 
siempre adelantado; "'de no hacerlo así, 
no se servirán los pedidos.-Se reciben 
anuncios á. medio reallínea.-Se anun­
cia gratis y se hará artículo bibliográ­
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administracion. 

Puntos de suscricion: En Madrid.­
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 143, principal, y en las princi­
pales librerías. - En Provincias. - En 
casa de todos los corresponsales de El 
M~tseo de la Industria, ó remitiendo 
directamente el importe á la Adminis­
tracion en sellos de correos ó libranza 
de fácil cobro. 

LAPIDAS DE TODA~ CLASES, 
mármoles superiores del reino y ex­

tranjeros. El dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la 'última 
memoria, situado en la calle del Humi­
lladero, núm. 12, ha abierto, para ma­
yor C'Omodidad del público, un despa­
cho bien surtido en la calle de Toledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta d.e Sanidad y los mayores premios 
científicos. En la guerra franco-prusia­
na se vió de nuevo lo que vale este po­
deroso alimento, como sopa y caldo es­
quisito, y como reparador de fuerzas 
agotadas. . 

Presta grandísimos servicios en vera­
no á las personas débiles, á 10Slliños, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulan mu­
chos productos similares á veces per­
judiciales. 

Para evitar fatales abusos, exigir so­
bre cada bote de extracto a~tténtico la 
firma del baron de L1:ebig, la de Slt de­
legado .1[. Pettenkofer y la etiq~teta de 
la agencia en España, J. Pécasting, 
Cruz, 12, principal. Madrid. 

Precios: 70 rs. libra, 36 media, 19 un 
cuarteron y 9,75 dos onzas. Ademas 
hay gran surtido de galletas, chocola­
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladolid. 

DON JOSÉ MASRIERA É HIJOS. 
Fábrica de joyería y platería. Viga­

tans, núm. 4.-Barcelona. 

CMARQUERIK ESTABLEC~ 
.miento de grabado y litografía. Ar­

ticulos de escritorio extranjeros.-Car­
rera de San Jerónimo, 3.-Madrid. 

ROCA,HER~OS, EBANISTAS 
Vitoria. 
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SUMARIO. 

TEXTO.-Ecos, por D. Isido1'o Fernandez Flm'ez.-Necrologia, 
por D. Fermin Cabal/ero.-Recuerdos arqueológicos y monu­
mentales de Palencia. Carta primera, por D. José Amador de 
los Rios. - Una visita á las obras del puerto de Cartagena, 
por X.-Fuente monumental á Zara-' 
goza, por Z.-Ramon Lull (Raimun-
do Lulio) considerado como alqui-
mista, por D. José Ramon de Luan­
cO.-La vida (poesía), por D. Fran­
cisco Flores y Garcia.-La 'Exposl­
cion de Bellas Artes, por D. Pere-
01'in Garcia Cadena.- Historia de 
un desconocido (conclusion), por 
D. Antonio Hw'tado.-Soneto, por 
el lIfarqués de Heredia. - Fiestas 
del Pilar en Zaragoza. El Rosario, 
por X.-No hay deuda que no se pa­
gue ... (continuacion), por D. Alvaro 
Romea. 

GRAnADo~.-Excmo. Sr. D. Severo Ca­
talina, fotografía del Sr. Juliá, di­
bujo de D. A. Perea.-Fiestas del 
Pilar en Zaragoza. El Rosario, dibu­
jo de D. Francis,:o Pradilla.-Ex­
posicion de Bellas Artes. Seccion de -
pintura. Muerte de Séneca, cuadro 
de D. Manuel Dominguez, dibujo del 
mismo.-Exposicion de Bellas Artes. 
Seccion de pintura. Santa Clara. 
cuadro de D. Francisco Domingo, 
dibujo del mismo.-Obras del puer­
to de Cartagena. Fabricacion de 
bloques artificiales, dibujo de don 
Da¡!ie.~ P.-Obras del puerto de Car­
tagena. Quebranta-olas, dibujo del 
mismo.-Exposicion de BellÍ:l.s Artes. 
Seccion de arquitectura. Fuente mo­
numental' para perpetuar las glo­
rias de Zaragoza, proyecto de D. Mi­
guel Martinez Ginesta, dibujo del 
mismo.-J eroglítico. 

ECO S. 

En el concilio de Macon, en 
Franc1a, hubo gran discusion res­
pecto á si Dios habia muerto por 
las mujeres lo mismo que por los 
hombres. 

La controversia ,fué acalorada: 
muchos obispos sostenian que el 
Señor no podia haber muerto 
más que por los hombres;. pero 
al fin se decidió que habia muer­
to por las mujeres tambien, 

MADRID 30 DE OCTUBRE DE 1871. 

En ese concilio sostuvo algun padre de la iglesia que 
la mujer no podia ser repntada criatura humana. El 
santo varon sabe Dios de quién creeria haber nacido. 

Desde entónces acá no sé que se haya verificado re­
union alguna en que la mujer haya sido m lS injustamen-

ExCMO. SEÑOR DO~ SEVEUO CATAI.lXA. 

. 
te tratada que en la reunion que los periódicos nos han 
dicho haber tenido efecto en Valencia pocos dias hace. 
i Horrible retroceso hácia aquellos fatales tiempos del 
oscurantismo! La muj er fué insultada y escarnecida: 
comprometiéronse los jóvenes que á la reunion asistian 

á· mirar con despreciu en lo su­
cesivo al sexo bello; se avergon­
zaron de haberle visto con sim­
patía en tiempos pasados, y jn­
raron vivir en eelibato eterno. 

¡Pobrecit.os! Tal vez alguno de 
ellos se habrá casadu ya á estas 
horas. Los juramentos contra la. 
mujer se escriben sobre la super­
ficie del agua: y conforme los va­
mos escribiendo se van borrando. 

¡,Cómo no amar á la mujer~ De 
ella nacemos: ella es el ángel de 
doradas alas que se aparece en 
los sueños de nuestra juventud 
mostrándonos el cielo del amor: 
ella nos hace agotltr el placer 
hasta el dolor, y el dolor hasta el 
placer; ella es, en fin, la madre 
de nuestros hijos. 

Tenia razon, sin embargo, 
aquel reverendo que afirmaba que 
la mujer no es un sér humano. 

Enfrente de mi casa vivia, ¡ay! 
¡vivia! una mujer, una niña ... 
Era blanca, pero su rostro tenia 
la palidez de la magnolia cuando 
empieza á marchitarse. Sus ca­
bellos eran rubios, de un rubio 
plateado como las hebras que co­
ron:m la piña del maíz; sus ojos 
eran azules, de un azul triste co­
mo el del cielo de las tardes de 
otoñu. La caña no se mece con 
más gentileza; la tórtola no sus­
pira más dulcemente; el agua no 
sonríe más tranquila entre bs 
asperezas del cauce que ella son­
reia entre los infortunios de su 
desdichada y corta vida... t A. 
qué referiros su historial ¡,Qué 
le importa al vi:ljero qne cruza 
un desierto de nieve de quién 
se'\ la huella que encuentra en su 
camino ~ b Quiéri se detiene ya á 
escuchar esaS historias invero-
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símiles en que una mujer muere de amor~ ¡Bah! íPuedell 
morir hoy las mujeres <le otm enfermedad que la de mo­
da; de puro npl'etarae IjI ó del pesar de no haber 
recibido lÍntes del baile el vestido blanco de llores y plu­
mas y lazos í:lÍmrúmero, y blondas, y cola sin 
límite, que les ofreció la modista1 Y sin embargo, ella 
murió de nmor: yo la vi en su último día reclinada en 
un smon junto al baleon de su gabinete, que había he­
cho abrir lJ!Lflt el aire puro de la mañana, porque 

,su pecho se ahogaba. Yo la veía á, través del cerco de 
flores (ine adornaba su baleon, rodeada de su familia y de 
sus hermanitos, que dc rodillas á uu rado, con 
las manos tristemente Crltzadas sobre el pecho, parccían 
imgelcs orando ,junto al trono de una virgen. Todos los 
séres que Innaba elStaban allí: todos, ménos uno: ¡el que 
ella más quería 1 Y ella miraba al ciclo como mira el 
caminante la cindad querida término de su viaje. 

(Juando ahora me IIsomo á mi balcon, viendo aqucl 
otro dondoellll- mnrió, orlado no de las frescas flores de 
otros tiempos, sino de un marco ele hojlls seeas, como el 
fo!lnJe que á veces rodea una lápida, sonriome con iróni­
ca tri,stezn, y acordándome de nquel dichoso pndre del 
Concilio, me pregunto si esas pobres mujeres que, 
como Dios, ~ufren, y padeeen, y mueren por el hombre 
sin lnnznt un 1 ay 1 ni exhl~lar unn queja, y amando y 
IJerdonarido á ({\lien la!! matn, son, en efecto, séres ¡¿¡¿. 
manos. 

Oiga Vd., señor fO!n{mtico, revistero alemanisco, socio 
literario de 11\ ]i'unebridltrl, cantor del nmor cursi y de 
la tisis, t nos quiere Vd. cOllvencer de que hasta las pa­
trolllV¡ de huésped y ha amas de cría y las profesoms 
de obBtetriein son séreí'! sobrehumauos, archi-sublimes 
y e!!JlÍl'itl1S pUfOS con mantilla y faldas? i Usted no ha 
catr,do en lrt reuníon celefJradn por la scccion regional 
mndrileiJa de La lnternacirmal en el teatro de Rossini7 

seiJor. 
¡'\les es }{¡gtíma que no fueHe Vd. ¡\, esn reunion, 

porque MUSO ¡mbiera Vd. variado de parecer, y tendrin 
más rellpeto á lIt opinion de los padros de In Iglesia. 

Pero, hombre, sepamos IÍ, qué viene todo eso. 
- Viene á que en esa rcunion tomó In palabra una 

muJer, ofioillla de Rnstre por más señas, y dijo, i qué sé 
yo lo IJue dijol ompozó por Hnmar oob!lrdes {I dos apre­
cinble!:\ so!1oros <¡ne hnn hablado mnl de la asociacion á 
(lue pertonece no como snstm, sino como omdom'; dijo 
qnc 11, propiedad do 11\ cbs(J mcdin netunl cm inmoral y 
repllglHlllto y n<lr¡uil'idn no se sabe cómo; quo In propio­
dltd nriitoer:\tiel1 era uo monos ro¡mgnnntc é inmoml, y 
u!1adi6 qne lIt heeatombo de Pnl'Ís es un Atomo insigni­
fiCl\llto 1¡lle I!nclrt slguitien en In historia do la httmanidad. 

¡ UIÍ,S(laras 1 
I!;Mtn mlljel' internncionnlista declaró quc es opuesta 

¡\ todo matrimonio, así civil (lomo religioso, y que no 
cr(l(! tlll Dio,¡ hl\stt\ que venga uno visible y palpnble, 
con Cl\1!111és y ll\ia, eomo si dijéramos, que le diga: i Yo 
!loy tn Dios! 

['ero... ~ cs )losibh, qne el pirronismo haya hecho 
011 las snstrcrías! 

i Ln pntrin, doela e8n ciuclndlmn, es una palabra nb· 
surda, y d<1lclll¡~1 que cnrece de aJlnti<1o! 

¡ B!\!\t,a! No me dig¡\ Vd. ¡mis; sin duela nquol ros­
petable teMogo dlill eoneilio francés, que no rccouocin ¡\, 

la muJer como Iln sér lmmnllo, dió con nlguua oficinla 
(10 SI\S&¡'1il en 1m camino. 

Ln apologl¡\ do In mujor estA hechn en ostn frase qnc 
80 oía ¡\, todos los quo escuchaban nI tribuno con pen­
dhllltes de 11\ llltlll'/I(u;úmal: 

¡ QllÓ escnndnlo! i <¿né inmornlidadl ¡Qllé abermcion! 
¡ mí ltcrmbre I 

Cllatro p¡,labras neerca do la. Exposicion y del arte. 
U¡\y pOCru! eosas quo jl1zguen ménos con los ojos 
quo ltlS del nrtisln. 

1'1\1'1\ <101 mérito de un lienzo, 6 de una es-
táttln, uocesitl\n, como pnl'a entender el latin 6 el 

estlulios ~Conocen Vds. algun hom-
bro qtlO haya nl\Cido sl\biendo pintnr bien un cundro 6 
esenlpielldo un soberbio relieve' Pues ménos conozco 
yo \1\Üen por el solo hecho de tener buena vistn sepa 
VOl' un Clll\dro. 

Sin no encoutmr(m Vds. sér civilizndo que, 
puesto lmto lI\S obrns de arte do la Exposieioll, diga que 
no entiendo de pintum. 'rodo hombre culto se aver-

de decirlo, y no se do confesar que 
no sabe haeer zapatos ó tocar el clnrincte, Y sin embar­
go, pnrécemc más fácil ít ser mnestro de obra 
l1r1n1l\, 6 ¡\ tocar cou !:1\lrfeccion todos los instrllmen-
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tos de una orquesta, que llegar á poseer los conoci­
mientos necesarios para apreciar el arte en sus di­
versas mnnifestaciones. 

i Qué haceis vosotros en la Exposicion, los que no te­
neis el sentimiento de lo bello 1 Confesadlo, mirais los 
ctmdros como Inirariais un pergamino lleno de figurns 
cabalísticas. Si el color de un lienzo os sorprende y ad­
mira y logra vuestro aplauso, no es porque trnduzca fiel­
mente 01 color que en la naturaleza tienen los objetos 
on él representados, sino porque es fuerte y brillante y 
hiere vuestros sentidos, como hiere vuestro paladar el 
picor de la pimienta ó de la mostaza. Les pasn á In' ge­
neralidad de los hombres vivos; cuaudo ven hombres 
pintados, lo que á los gatos, que se miran en un espejo y 
no se conocen: el hombre no se conoce en el cuadro que 
mejor le representa, y cree versendmirablemente repro­
dueido en figuras que no tienen ni el color de su cnrne, 
ni el de las telas de sus vestidos, ni un átomo de su es­
píritu. Gencmlmente cuando dice: hé aquí un hombre 
hecho y derecho, da una prueba del bajo conceptó en 
que tiene á la especie human n , pues el hombre nquel 
suelc ser un muñeco dado de colorete, ó hecho de pasta 
de nrroz, y de tan IIbsurda nnatomía que si le infundie­
ran aliento no pudiera el cuitado salir del marco que le 
encierra. 

Se tiene rubor en confesnr que no se sabe juzgar un 
cuadro, por el convencimiento de que el nrte es pura y 
simplemente la imitacion de la natumleza. Para juzgar 
una imitacÍon, se dice, no es necesario más que haber 
visto el original y ver In copia. 

Si el nrte fuese la imitación de la naturnleza conven­
go en que esto pudiera ser cierto; pero reduciríamos en­
Muces el dominio de la crítica á muy cortos limites. 
Seria preciso exigir al pintor que expusiera al lado de 
la copia el original, y yn comprenden Vds. las dificul­
tades de todo género que surgirian para traer á la Ex­
posicion los cadáveres de Lucrecia, de Séneca, y de las 
víctimas del Dos de Mnyo : los personnjes históricos y 
sin historia pintndos en los cuadros expuestos; las sa­
las y pntios.de la Alhambm, cuyas copins alli figuran; 
los países y ciudades reproducidos por el pincel, y lo 
que os aún más difícil, siendo lo único posible, seria 
preciso tambien que los originnles de los retmtos tuvie­
sen In inverosímil galantería de colocarse al lado de 
éstos; eHns, con sus vestidos escotndos y sus lindas mue­
cas; y ellos, con sus bandas y cruces y su forzado aspec­
to de hombres de importancia. 

y habria por añadidum que trasladar allí, con gran 
detrimento de In. higiene, las frutas y peces, cuya fiel 
imitncion vemos 'en bodegones hace meses pintados, y 
llls florcs yn marchitas que sirvieron de modelo para 
esos ramos tnn frescos. 

Yo sé que el arte puede existir-existe casi siempre­
sin la imitacion servil; pero sé que ño hay imitacion 
que sen bclla sin esa expresion poética del sentimiento 
que se llnIl1n arte. 

El vulgo, falto de la educacion del alma, juzga única­
mente por la impresion que reciben los sentidos, y pre­
ficre uu mclocoton, uua flor ó un árbol bien pintados, á 
todns lns catástrofes de la historia, desarrolladas ma­
gistralmente ante sus ojos. 

Lo entusiasmau los trajes de las damas retratadas, es­
pccinlmcnte los de terciopelo 6 raso; expresion para él 
la mAs sublime y difícil de la pinturn; los uniformes de 
bordadns solnpas y cubiertos de brillantes condecora­
ciones, que más le parecen hechos por uu sastre que por 
tUl nrtist!l; lns botas de Il1ontar, sobre todo cUllndo son 
de charol y cstán algo mnnchadas de barro; lns sortijas 
que lucen los personajes de los'lienzos, si están pintn­
das COIl tal csmero que se puede leer en ellas las fechas 
y dedicatorias que ¡\, veces contienen; las medias de 
seda que llevn algun figurin de casncon del siglo pasa­
do, llenas de arrugas delicadísimas y con algunos pun­
tos snltados pnra mayor propiedad; los cacharros de 
Talavera, las copas vellecianns y los azulejos árabes que 
le pnrece estlulos viendo en la cocina de sus abuelos; 
los faroles con que se ilumina algunn escena dramática, 
que ántes <lU6 en el cuadro, los ha visto en nlguna por­
tería de convento; los tapices con sus pistos de colores; 
las nlfombras con sus pliegues que figuran estar hechos 
ti. tropezones; los manteles con mAs dobleces que la so­
brepelliz de un cura, y todo aquello, en fin, que en la 
nnturaleza, por carecer de vida y verlo en todos momen­
tos, observa y estudia insconcientemente el hombre 
más vulgar y ménos observador y curioso. La imitn­
cion, hé aquí el arte para el vulgo. No le pregunteis si 

cree que el'pintor ha metido algo dentro de esos vesti­
dos y de esos uniformes, porque en buena ley no podrá 
decirlo. TrntAndose de sé res vivientes, no se cree capaz 
de emitir opinion más que sobre los animales domésti­
cos, como las gallinns, los conejos, el perro y el burro. 

¡ y hny tanto vulgo en materia de artes,! 

'Muchos cuadros bien pintados carecen de arte por 
completo, y otros pintados lastimosamente encierran 
gran sentimiento artístico. 

Ln Exposicion actual me proporcionaria ~jemplos en 
favor de esta afirmacion, y yo estableceria comparacio­
nes si no supiern que toda comparaciQn, el refran lo di. 
ce, es odiosa. ' 

Figuraos que dos artistas, á, imitacion de Brenghel, 
pintan dos cuadros representando Adan y Evn .. en el pa­
raiso. ¡Soberbio nsunto para ensayar la paletn! El hom­
bre y la mujer ostentan los tonos .. brillantes y suaves 
del desnudo; los brutos y las aves despliegan al sol los 
ricos matices de sus pieles y de sus plumas; la natura­
leza se viste con expléndida lozanía bordando su fresco 
césped de insectos sin número; el Eufrates rompe la 
verdura de los bosques vírgenes cargado de conchas y 
peces;' en el cielo de trasparente azul, y envuelta en nu­
bes resplandecientes, acaso la imágén del Hncedor con­
templa su obra. para ver si está hecha á medida de su 
grandezal ¡Luz, color, vida! ¡Toda la paleta del pintor y 
todo el genio del artista pueden emplearse en la imita­
cíon de tantos séres y objetos, y en la expresion de la 
Omnipotencin divina! 

Los dos pintores hacE!n sus cuadros y los entregan al 
fnllo del público. 

El primer pnraíso con que nos encontramos, es una. 
fotografía de la verdnd material. Adan y Eva están 
realmente en cueros, y se les tomaria por una pareja 
feliz que se baña en una posesion particular. Las plan_ 
ta,s y los árboles podrian ser clnsificndos por un botá­
nico; tal es la propiedad y minuciosidad con que estAn 
reproducidas: un jardinero podria hacer un ramo de 
las flores que 'se le pidieran:' un domador de fieras com­
praria para su coleccion aquel elefante, aquel leon, 
:tquel tigre. Se distingue entre los peces, á la trucha. 
asalmonada de la trucha comun; entre los pájaros, nI 
tordo del mirlo; entre los insectos, la abeja de la mosca 
epifonne; entre los moluscos, la piírpura del múrice; 
y un geólogo diria viendo el pnís del, cuadro: esto es 
humus, esto .es terreno primario, terciario 6 cunter­
nario. 

Pero despues de haber admirado todo esto con los 
ojos de la cara, echais de ver que no se ha asomado á 
ellos vuestra alma: todos nquellos séres están como 
enjaulados ~n el cuadro; el país tiene el apacible aspec­
to de un jardin inglés; el cielo es tul como vosotros le 
desais para un dia de campo, mas no como debió ten­
derse en el despertar de la creacion, y aquel Pndre Eter­
no que se asoma entre nubes, es un apreciable modelo 
que por un duro se aparece á voluntad en casa de los 
mortales. En fin, el pintor ha traslndado fielmente to­
dos los ejemplares que ha podido reunir de los t!'es 
reinos de la naturaleza; pero Dios, que hizo el original, 
no ha dado una sola pincelada en la copia. Ante este 
cuadro no se acuerda nadie del Génesis. 

El segundo paraíso deja en cambio mucho que desear 
como fiel iniitacion. No se comprende bien qué arboles 
son aquellos; hay acaso algun leon con, peluca y algun 
elefante que tiene grandes narices en vez de trompa; 
hay faltas de correccion en el dibujo y gran escasez de 
detalles, sobra de chafarrinones y exceso de pegotazos; 
pero la composicion es grandiosa: los pájaros cortan el 
aire, los brutos corren por la pradera mostrando su vn­
riedad infinita y como negándos,eá la servil imitacion; 
el aire y In luz lo bañan todo en olas de color y de ale­
grín, modificando y trasformnndo los objetos. El pensa­
miento, herido por aquella apariencia de verdad que 
encierra el sentimiento de la verdad misma, y como un 
ángel que pnra llegar con sus nlas al cielo toma impulso 
hiriendo con su pié la tierrn, desde la obm del artista 
se eleva hasta la grandeza de Dios. 

Hé aquí el arte. 

Los autores de los cuadros Mue¡·te de Séneca y Santa 
Clara, cuyos grabades damos en este número, han obte­
nido medallas de primera clase. 

Que me place. 
ISIDORO FERNANDEZ FLoREz. 



NECROLOGíA. 

El Excmo. Sr. D. Severo Oatalina del Amo ~a falle-
'do volviendo á la tierra como los pámpanos de octu_ 

Cl , 1 .. 
bre: no serán pocos los que acompañen en e sentl;nwn-
to al autor de estas líneas, que no era su deudo, m cor­
religionario; era su amigo, porque le trató desde niño; 
era porque le conocia bien, admirador de su talento. 
Ou~lidades estimables tenia el difunto para que se 
duelan de ~u pérdida, no ya los indiferentes, los adver­
sarios mismos. 

Cierto, que cuando las naciones conllevan una exis­
tencia agitada y revuelta, ó un período de transiciones 
que las desquician y trastornan, cual acontece medio 
siglo há á nuestra desventurada España; cuando la pa­
sion, las exageraciones y los rencores han usurpado el 
puesto á la calma, la to!eranci.a ~ la razon serena, es di­
ficil que se juzgue con lmparClahdad á los hombres de 
valía; aun en el dia llamado de las alabanzas, hasta el 
que acepta con gusto el encargo de predicar las honras­
de quien ocupó el poder, corre e~riesgo de ser mal com­
prendido ó calumniado. Pero no: a'Ún existe valor civil 
y nobleza castellana, para que no falten al muerto y á 
sus oradores adhesionj')s sinceras, leal reconocimiento, 
justicia y verdad. 

El Sr. Catalina habia ma,nifestado desde. que empezó 
á cursar en el Instituto provincial de Ouenca, su patria, 
una disposicion intelectniU nada comun, en consonan-, 
cía con el grande desarrollo físico de su cerebro, digno 
del exámen de los frenólogos: anunciaban su asiduidad 
en el estudio, su penetracion, su agudeza y sus arran­
ques, que habia de llegar un dia en que brillasen las 
luces de su clarísimo ingenio. Estudiando derecho en 
la Universidad Central, emuló con los más aventajados 
compañeros, y se captó el aprecio de los más distingui­
dos profesores. El de hebreo, D. Antonio :María García 
Blanco, formó de su capacidad filológica tan aventajado 
concepto, que no. satisfecho de ostentarle su discípulo 
predilectq, logró que S,\ crease una segunda cátedra de 
literatura hebrea, para que enseñase alIado de su maes­
tro las bellezas del habla de Israel: distincion que idea­
da por el catedrático y aprobada por el gobierno, dice 
mucho en favor del agraciado, que ganó ademas por 
oposicion la plaza sin competencia. Oon sus dotes y 
buen trato, se conquistó .tambien la estima de sus igua­
les en todas las facultades; que no suele haber jueces 
más rectos del mérito, que los que contínuamente se ro­
zan y miden: sin distincion de opiniones recibía mues­
tras señalada¡¡ de consideracion, y á no hallarse envene­
nado el virus político, todos se hubieran honrado con 
su amistad. La Academia Española le abrió sus puertas 
con aplauso, y no será este 'cuerpo sabio el que ménos 
se duela de verse privado de su cooperacion inteligente 
y laboriosa. 

Los escritos del Sr. Oatalina han llamado justamen­
te la atencioll por lo elevado de los pensamientos, por 
el sentido práctico de las concepciones, por lo castizo 
de la frase, sin hinchazon ni palabrería, aunque incisi­
va á las veces. Su discurso al recibir el grado de do~tor 
enjurisprud,encia en 1857, el que leyó en 1861 á su in­
greso entre los académicos de la lengua, el volúmen que 
publicó en 1858 con el modesto é intencionado título de 
La m1~je1', apuntes pa1·ft un lib1'o, numerosos folletos y 
artículos. suyos que han alimentado la prensa y todas 
sus producciones conocidas, le han valido el concepto 
de literato, y filósofo profundo, de escritor sesudo y 
galano. 

Al recordar que fué director general de Instruccion 
pública y ministro á seguida de l!'omento, ruego á mis 
l~ctores que no tomen en' cuenta la fecha, ni se dejen 
llevar de la inquina á que arrastra el ciego espíritu de 
partido. Si en el juicio que formó sobre el estado de la 
primera enseñánza y de 'sus maestros tuvo alguna alu­
cinacion, como yo lo creí, y se lo manifesté privada y 
públicamente, ¡,qué razon hay para que á nuestra vez 
nos alucinemos ,desconociendo por eso las ideas útiles 
y fecundas que tenia y pensaba plantear1 La capacidad, 
el saber y el buen deseo est~n muy por encima de las 
cuestiones momentáneas y el .desconocer aquellas dotes 
elevadas en el Sr. Oatalina seria injustici:¡. notoria. 
Personas a'e sn talla en todo tiempo son gloria de la 
patria, y deben ser honradas como tales por todos y por 
siempre: que no estamos tan sobrad'ós de ~minenciás, 
que, olvidadizos ó desconocidos, desalentemos á la ju­
ventud, que hade reemplazar á las enterradas. 

Son bastantes los que desdeñan á sus parientes po­
bres, cuando han sabido elevarse á posiciones encum­
bradás; 1!.bundan los'qiie ocultan'los defectos físicos' y 
la edad qne tienen; son pocos los que deponen el amor 
propiop:lol'a. cOJlfesllrnn'érror óuna equivocacion, y es 
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un caso fenomenal que un partidario de escuela filosó­
fica ó teológica se convenza ante los argumentos de la 
opuesta escuela. Pues todavía es más estraño en tiempo 
de guerras políticas sañudas, que un contendiente con­
fiese sin reservas en su adversario cualidades sobresa­
lientes, mérito verdadero, todo el talento y virtudes que 
posee. Para obrar públicamente con esa sinceridad y 
buena fé, se necesita un don divino ó haber llegado á 
edad tan avanzada, en que toda la vida queda á la es­
palda y no se ve por delante más que la tumba y el. 
juicio severo de la historia. 

Yo lloro al hombre de ciencia y de altas prendas que 
nos ha arrebatado la muerte muy temprano: no es oca­
sion esta de hacer apoteosis ni condenacion de doctrinas 
políticas ó administrativas. Porque me repugnan los 
autos de fé y las excomuniones, no quiera ser inquisi­
dor del talento, ni usar de anatemas cOlltra ningun 
honrado patricio. De tantos como me han prei:edidoen 
el camino del sepnlcro, dos solas veces he tomado la 
pluma para escribir postrimerías; es tarea dolorosa y 
comprometida. 

Narré la vida de un orador eminente, de un amigo, 
patricio reconocido por toda España y fuera de ella; 
pero aún sen tia mi mano virilidad y lozanía. Hoy de­
dico estos pocos renglones á la memoria de un escritor 
aplaudido en la república de las letras, de yn genio de 
grandes esperanzas, mi paisano y mi amigo; pero el 
peso de los años me abruma y pueden más los sollozos 
que los destellos de la razono Perdónenme su desconso­
lada viuda, sus parientes y cuantos le amaban, la po­
quedad de una corona tejida con agostadas flores: atien­
dan á mi deseo que es cariuoso y santo. Nunca reparó 
el que yace en mis particulares opiniones para estimar­
me y quererme; ¡,habia yo de ser tan injusto y fiero, que 
le escatimase el elogio funeral~ 

La literatura ha perdido en el Sr. Oatalina uno de 
sus cultivadores más asíduos é intel'igentes; Ouenca 
debe vestir el luto por su hijo ilustre; los amigos exha­
laremos afectos.de pena. Ha fallecido sin descendencia 
cuando apénas llegaba 'á la madurez de la edad, y si 
ántes habia dado muestras tan señaladas de aptitud, 
mucho podía esperarse de estudios que traia entre ma­
nos, aleccionado, como lo estaba, en sus viajes por Eu­
ropa y en la escuela del infortunio. Campoamor dijo del 
libro La l1tujer este elogio grande y conciso: ,,0 no ha­
brá hombreE en el mundo, ó vivir,í eternamente." Paro­
diando el pensamiento concluhé dicIendo: O no habrá 
un conquense de buen coraZl)n y de seso, ó durará lafa­
ma literaria de D. Severo Catalinrl. 

FERMIN CABALLERO. 

BaI'ajas de .lIelo, 22 ele Octull1'e ele 18i1. 

RECUERDOS 
ARQUEOLÓGICOS Y Mo:'\mm:'\TALES DE l'ALE:'\CIA. 

,CARTAS Al SEÑOR DON JUAN MARTlHEZ MERINO. 
CARTA PRIJIlERA. 

I. 

Muy DISTINGUIDO SEÑOR Y AMIGO MIO: Líbreme 
Dios de que ahom ni nunca pueda alcanzarme aquella 
manera de maldicion, que los eruditos de la Edad Me­

'dia formularon en la sentencia latina: !rVJ1;ptus est homo 
magis q~6a1n animalia caetera bruta, y que los escrito­
res vlllgares pusieron en lengua castellana, con autori­
dad de popular adagio, diciendo: 

En el Oine ha menos ap¡'aelecimiento 
Que en las animalias sin entenrlimilmto, 

, 
Debo á Vd. y debo á los buenos amigos de esa capi­

tal, entre los cuales tengo la honra de contar alglll10 
de mis más cariñosos discípulos, la singular fineza de 
haberme obsequiado por extremo durante mi breve per" 
manencia en ese país, acompaÍÍándome á visitar, dentro 
y fuera de la ciudad, sus más notables monumentos; y 
seria en verdad ingratitnd insigne el negarme á la ge­
nerosa invitacion de Vd. y de los expresados amigos, 
para que les manifieste el juicio que dichosmonumen­
tos me han inspirado. Grande es, sin embargo,'el com­
promiso en que ésta su bondad me poríe, conocidas ya 
y no poco elogiadas de los hombres doctos, desde la 
época de Navajero y Ambrosio de Morales hasta la 
edad presente, las principales obras de arte que atesora 
esa ciudad y provincia; por lo cual nada ó muy poco 
nuevo puede hoy decirse sobre ellas. Atento siempre á 
la voz de la amistad', y porque, demás de la razon de la 
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gratitud, no pueda achacarse mi silencio á desdeñosa 
indiferencia, decídome gustoso á remitir á Y d. eBtos 
borrones, quedando muy pagado si por ventura hallára. 
usted en ellos algo que halagase su anhelo de ilustracion 
ó satisficieSB su patriotismo. 

Dicho se está con esto, desde lu~o, que el juicio 
formado por mí sobre los monumentos palentinos, no 
ha de causar á Vd. disgusto, si bien me aparte algun 
tanto del vulgar sentir, al determina.r las respectivas 
épocas de su individual construccion, y no me acomode 
del todo al parecer de los discretos en órden á la impor­
tancia artística y á la significacioll histórica de los mis­
mos. Sabe Vd. perfectamente que el estudio de los mo­
numentos ha cobrado en nuestros dias, bajo esta última 
relacion, extraordinaria trascendencia, y que conforme 
á los principios proclamados por la ciencia arqueológi­
ca y ya repetidamente comprobados, revela aquel estu­
dio, de una manera tan eficaz como exacta, no ya sólo 
el estado general y sucesivo de una civilizacion dada, 
sino tambien los particulares accidentes que en cada 
comarca y áun en cada localidad la caracterizan. De­
voto de estos principios en cuantos est¡¡dios me ha sido 
posible realizar respecto de los monumentos arqueoló­
gicos de nuestra España, no parecerá á VeL peregrino, y 
ántes bien muy llano y corriente, el que al fijar Ja mi­
rada en la ciudad de Palencia, haya procurado ante to­
do establecer esa superior relacion, sin la cual habria 
de necesitarse no escaso espíritu de adivinacion, para 
reconocer y quilatar el verdadero valor de las obras de 
arte, todavía existentes en su recinto. 

Recuerdo, mi excelente amigo, que al leer, hace ya. 
largos años, en el Via;ie de España del diligentísimo 
académico J). Antonio Ponz, las Gartas que á esa ciu­
dad y provincia consagra, hubieron de llamarme gran­
demente la atencionlos párro.fos en que trata de las in­
dustrias palentinas y de su vecindario, observando con 
los eruditos autores de la IIistoría secular !f eclesiástica 
de la cÍttdad de Palencia y de su Descripáon, dada á. 
luz en 1783 , que "no vivia en la capital de tierra de Oam­
pos ningun título de Oastilla, conde, duque, ni mar­
qués *'''' por más que anhelaran todos heredarse en sus 
comarcas.-Para el laboriosísimo Ponz, lo mismo que 
para los referidos autores, no pareció tener esta impor­
tante observacion mayor trascendencia que ln. de ponde­
rar la riqueza territorial del país:, envidiada en toda 
Castilla.-Sus miras no se levantarou á ias esferas so­
ciales y políticas, donde se hallaba realmente la raíz de 
aquel singular fenómeno; y nada echaron de ver tampo­
co dentro de la ciudad, que pudiera contribuir á su ex­
plicacioll, ál1n tenjendo por objeto peculiar de sus in­
ve~tigaciones, como á Fonz sucedia, el estudio de los 
monumentos arquitectónicos. 

Era el hecho, sin embargo, tanto más dignQ de madu­
ra contemplacion cuanto que no s& limita.baá la simple 
esfera económica, bajo el aspecto indicado. Palencia no 
contaba eutre sus vecinos durante los siglos XVII y XVIII 

ningun marqués, conde, ni duque: ¡, los habia contado en 
,los precedentes L. A semejante pregunta responde con 
sus monumentos, sin mayor consulta de historÍ<tdores y 
cronistas, la ciudad eutera; y Y d. sabe muy bien que no 
he de merecer título de antojadizo, si asegmo que la 
respuesta obtenida de su más ligero exámen, es en este 
punto tan completa como decisiva. Recorriendo no ya 
sólo las barriadas, en qU! el siglo presente empieza á. 
imprimir su sello, que son las ménos, sino tambicn las 
que revelan antigüedad más calificada, y éstas compo­
nen casi toda la poblacion, vanos serán, en efecto, cuan­
tos esfuerzos se hicieren para hallar en Palencia aqnell~ 
copia de palacios y ¡\un alcázares señorüiles que duran­
te los tiempos medios y una: buena parte del sigló XVI 

dieron' subida importancia, ennoblecieron y caracteri­
zaron á la mayor parte de las ciudades leonesas y cl1,sté­
llanas. 

Leon, Búrgos, Valladolid, Segovia, Ávila, Toledo, 
Guadalajara y ánn la misma Madrid, cuya grandeza es 
hárto reéfente ,-apesar de las dolorosas catástrofes que 
las han afligido, alteraúdo no poco su primitiva fisono­
mía,- guardan en su seno y ostentan, como gloriosos 
timbres de Sll pasada vida, suntuosas fábricas arquitec­
tónicas, que pregonan todavía el poder y la opulencia de 
los antiguos próceres castellanos. Palencia se ofrece en 
cambio despojada de monumentos que puedan cOlltribl~ir 
á revelar, ni en todo ni en parte, la 6.'\:istencia de aquella 
nobleza, tan podefosa como arrogante y lliovediza, que 
miéntras aspiraba á tener en perpétua tutela á los re­
yes, ponia su planta en las cindades, para gravar con Sll 

poder sobre los concejos y deslumbrar con sus rique;' 
zas á los cindadanos. Las casas y. moradas .de la I\ntiguli 

• Viaje de E~'Pa;ta, tomo XI, pág. 1.70. 
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capital de los Ulmpoll uútiCM, fundida¿ en el molde de 
una mo<lesta medianía, apénas si llegan á revelar en 
Ilencillas portadas, empotradas en frágiles tapiales, las 
aspiraciones artísticas dc los últimos dias del siglo xv, 
Iliendo muy pOíltel'Íores los contados edificios que exce­
den de nquella comun medida. 

t Qué explicacioll alcanza tan singular 'fenómen01 iPor 
qué la gellcro;;a cindad de Palencia, teatro una y otra 
vez d0 tmntrosos dramas de alta infiu0ncia en la EsplLña 
de la E,lad Media, apareee en eierto modo divorciada de 
lall dern:tI! dud"des, sus hermanas, y áun de las villas y 

!lllcblos que In rodean t .. La explicncion de estos he-' 
ellos, al P¡\l'úccr cOlltrndictol'ios. sólo pl1ede satisfacer 
Ilitlll<lo relllll\l'nte hist6riell I y de ninguna ínente ha de 
bmtl\r oou mnyor hu: que da Sll hhtoria interior, y por 
cld(lirlo as!. ()ulIstitutivl\ de esa ciudad durante la Edad 
Modia. 

n. 
No hoy para qné advertir, hecha esta indioacion, que 

no pretendo ahora, mi distinguido amigo, importunar 
la diserotl\ l\t,lIlcioll de Vd., recordlmdo los grandes me­
rccimientos de la Imtigua capital de los vacceos, ni sus 
gl()dosos triunfos sobre las águilas romanl\S. Fuera esto 
Ilotl\blo ofomm hecha ¡\ la ihlstraeion de Vd., tan acre 
dicada ell todo lilll\jc de estudios hist<)riclls y de anti­
gUod¡ui, como VI\ testifioautlo su selecta cnlecc¡on ar­
t¡\Ieolt\gica; y I\adll lHil prodllciría por otra pl\fte se 
l1\ejante el(e~rsion s()bre 1011 tiempos clásicos para b 
disql1isiciou crítieo·histtkica, á quo h\ es pedal fisono­
UIla de PI\lencia n()s convida. Nadie ignora tampoco 
tIno comprendida esta ciudad en la terrible z()na que 
modi6 por largos siglos entre el imperio musnhuall y lns 
monarquías asturiana y leonesa, fuó tlIla y otra vez re­
dllcida ¡\ escombros con tan asoladora saña que seria hoy 
'9ano empellO el buscar resto viviente de edificio, ni ves-

tigio alguno arquitccMnico, no ya. de la ciudad ibera y 
de la hispano-latipa, pero ni de la ciudad visigoda. Pa­
lencia, al ser definitivamente redimidos, los Campos 1J6-
ticos del poderío del Islam, era realmente lo que la 
ciencia arqueo16giea determina con nombre de ttn des­
poúlado; y nadie hubo de pensar formalmente en su 
reedificacioll, hasta que la balanza de aquella guerra de 
exterminio, én que se abrasaban cristianos y musulma­
nes, se inclina resueltamente á favor de la reconquista. 
¡,Quién lleva á cabo esta reedificacion ~ ¡,Bajo qué aus­
picio.'! 813 re,díza L. 

FIESTAS D1~r. l'lLAR ¡';N ZAHAGOZA.-EL ROSARIO. 

Usted sabe muy bien que desde el momento mismo 
en que acomete D. Pelayo la obra inmortal de Covadon­
ga, se di~tinluen por extremo entre 1, 18 guerrcrqs de la 
Cruz, ya como conquistadores, ya como pobladores de 
castillos y fortalezas, y alIado de los condes y ricos­
omes los obispos y prelados, porque en aquella guerra 
de Dios, "derecho era (segun declaraba siglos adelante 
el legislador) que todos guardasen y defendieran, la 
verdadera fé, y amparasen la tierra de sus enemigos *.O! 
FáCilmente recordará V u. que así en los repartimientos 
de lo c(JIlqnistado, como en las donaciones de los reyes, 
durante los primeros siglos de aquella colosal lucha, 
cupo A los obispos de Oviedo parte muy granada-de los 
dcspQjus sarracenos, como la tenian tambien en los Con' 
Rejos áulieos y en las empresas militares. Corriendo ya 
el año de 905, esto es, en el primer lustro del siglo x, y 
ocupando la lINle ovetense el obispo Gomelo, hacíale 
Alfonso el :\Iagno copiosísima donacion de villag, cas' 
tillos, monasterios é inmensos terrítorios en las regio 
nes asentadas desde Astorga hasta el punto en que se 
juntan el Carrion y el Pisuerga, añadiendo: "Palentiam 
item concedimus, cum sua dicecesi .. *. Por esta notabilí-

" Las Partidas; ley :i? d,,¡ titulo VI de la Primera. 
• Espm1a Sagrada, tomo XXXVll, pág. 335. 

sima donacion, de que DO pareci6 tener exacta noticia. 
el dili;;ente Pulgar, fué, pues, considerada..no ya s610 la. 
antigua capital de los Campos g6ticos, sino 'tambien su 
destruida dióce~i cual propiedad de la iglesia de San 
SalvadDr de Oviedo y patrimonio de sus obispos. 

No osaron éstos, sin embargo, po~er mano pDr entón­
ces en la repoblacion de la famosa Pallantia, vencidos, 
sin duda, de la imposibilidad'de gu:u:darla y defender­
la, no aseguradas aún mi:litarmente esas regiones. Un 
largo siglo traseur'f-e ,en efecto, hasta que apoderado 
D~ Saného, el Mayor, del r~ino de Leon y d~ condado 

de pastilla, ya por in~tancia de D. Ponce, obispo de 
Oviedo, que se le habia hecho muy acepto, acompañán­
dole de continuo en sus expediciones bélicas, ya porque 
á. su política conviniera, entreg61e, Ilegun el mismo rey 
declara, la expresada ciudad para que la restaurase y res' 
tituyera á su antigua forma. (antiqua specie redintegran­
dam), con lo cual pareció confirmar la donacion de Al­
fonso el Magno. Aceptó Ponce el régio.enc·argo, empe­
zando la proyectada reedificacion por la fábrica de la 
Sede é iglesia catedral, empres. á que hu bo de contri­
buir con no poca eficacia el milagro operado por San 
Antolin en la persona del mismo B. Sancho, el Mayor, 
como quieren las piadosas tradiciones palentinas. Es lo 
cierto, mi bllen amigo, que á. fines de 1034 tenia ya don 
Ponce construida la basílica, cuya consagrac;on se cele­
bró á principios del siguiente año, con asiot~ncia de 
D. Sancho, de los magnates áulicos y. de otros próceres 
y prelados convidados por el obispo ovetense: lo es 
igualmente, y sobre este punto reclamo con especiali­
dad h ilustrada atencion de Vd., que al llamamiento de 
tan activo 'prelado habian acudido, ál celebrarse aquella 
sagrada ceremonia. gran número de pobladores, y que 
éstos se someLian voluntariamente al señorío del obispo 
y de la llUe\'a iglesia. 

No fatigaré el ánimo de Vd., trayéndole á la memoria 
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ni las donn.eioncs f¡Ue D. Bn.ncho hizo á In. restn.blecida. 
Sede, ni la mn.ncra noble y genero¡;a con que D. Ponce, 
deílcíli6ndose aq uc Ua mitra, la. trasfirió á ln.s sienes de 
D. Bernardo, instituyéndole, con beneplácito del rey, 
primer obispo de la. nueva. gra por él inn.ugurada para 
la palentina. Oúmpleme, sí, fijar el carácter po­
lítico que desde lnégo toma esa ciudn.d, y para e}¡¡p me 
1m de permitir Vd. consignar que al conceder D. San­
cho su señorío al novisimo prclado y á su Iglesia, hi­
zolo con los montes, llanos, ríos, campos y so­
lares, con los diezmos y excusados de la corona, "y con 
todos los privilegios y prerogativas anejos al ejercicio 
del mero-mixto imperio. Oonfirmaron, dándole mayor 
amplitud, este peregrino privilegio, quc lleva la fecha 
de 21 de diciembre de lOa5, el primer rey de Oastilla, 
D. Fcrnando el (lrande, su hijo D. Alfons9 el Bravo y 
su hiznieto, el emperador Alfonso VII: por manera que 
Palcncia, semejante en esto {~ las ciudades q11e por n.que-
1108 tiemp03 erigiau en Alemn.nin., reuacia bajo las 
alas del episcopado alrededor de su iglesia catedral; 
creci¡t b~jo el senorío de su obi~po y cabildo, en cuyo 
nombre se la justicia; y cxenta de otl'n. domina­
cion é influenCÍlt política, sllbin. en breve pln.zo á un 
grado de prosperidad i1111sítado. I¡Podían, en vista de 
todo esto, sus monnmentos arquitectónicos, podían la'! 
moradas de sus pobladores reflejar acaso otro diferente 
cstado s()cic~l y políticot .. 

JII. 

Perd6rwme Vd., mi bondadoso amigo, sí no sigo aqui 
paao á pmlO los que determinarou el prodigioso engmn­
deeimiento de esa en ciudn.d nativa, hastll. fines del si­
glo XU, époe" en cIne celíin la coronn. Alfonso VIII. 
Atmidof! al recinto do !lUS m\lfOS nuevos pobladores, cn­
tro los cualos se contaron no escaso número de judíos y 
de !lloros, cuyo seliorio eedia tambien aqnel príncipe 
en 11 7B al obispo y cabildo, fueron yn l:ts referidn.s mu­
mUllí! ínsnfieientes pam contener la poblacion alli aglo­
memela; y /tndando el alío de 1100, extenc1ín.se ésta sobrc 
lit orilla iz!¡nÍerd/t del (Jarrion hastn. describir la n.ctl1al 
clll1e ~f ayo!' y ltbarcar el barrio de la Puebla, con lo cnal 
Re d\1plicrtb¡~ cl ámbito de In. Palencia del obispo D. Pon­
ce. NUt.IVOB y más fuertes muros, bastecidos de robustos 
torreones y propl1gnáculos, ellccrmron scgunda vez á 
IHI!! moradorci!: !luolio el cabildo do la parte reciente­
mnuto odilicadn., in9tltuyó en olla un juez ó merino, para 
qno con olulItyor y lOí! alcaldes ordinarios, qnc ejercian 
lit potoíitad del o[¡iHpo, IIdrninistrasen justicia; y por­
qtlíl el crecimiento (s importancia de lit ciudad entera lo 
aGOllHl'.Í/tbllll, e~tl\blecia el citado rey D. Alfonso, yn. 
en 1 UHí, GÍertos nlcaldes de hermandad, úonos homl;nes, 
(.leeta). '1/ll1l'ella, horn';IlU1n Pl/lentt:ae ..... ernendent. 

LIt ciudad J tlulIlada y engrandecida por la clerecírt, 
ImbÍlt, pues, atraído sobre sí las miradn.s dol rey de Leon 
y de Castilla, y mm 11l1CVrt política comenzaba á brillar 
en 1m horizoute: el fl1tnl'o vencedor de las Navas nten­
(111t 111 propio tiulIlpo {I ennoblecerla con la crencion de 
a'lullllos fltmosos " I~st.ltdios gcnerales,,, que por uo lm­
llltr III t,ernlllO eonvlluieutllmellte prepltrado, pasltbau 
como mpidí¡;illlo meteoro (l208 á. 1243). iHalló la pol!­
tiCl\ dtl tlHte gran rey, en órden á Palcncia, imitn.c1ores~ 

.No ha sido, por dei:ldicha, cxtremadlt la diligencin. de 
los eroni¡;tlts y llruditos de es!\ provincia para ilustrar­
nos etlll!\tl\ partll do su histod!t loeal, sin duda no ménos 
importlllltll que otJ'/\ cnalfluiem. :Mm! cuando vemos {t los 
<1Índadt\lIos de 1'IIhmcia rellovar la gloria de las Navas 
lmjo lo!! pUlHlflllO!! dll Fernando II r, en sus flllicos em­
preslts do 1/\ Ex:trellllltlnrl\ {)(~cideIltal; cuando contllm­
plnll\os ¡\ Sil Uoneojo rocibicndo de nlltnos del rey Sá.bio 
en l!Uí/: 11110 dtl los pl'irnlll'OS ¡úcmplares del Pilero Real, 
qUll con pO¡llll:\r aplauso las constituciones 
otorgadll8 por los pam gohierno del municipio; 
y cmmdo sabulllo8 qUll ya un B70 coneedin. el mismo 
Alfonso x:. la comlie1u!l y de la caballerb á 
IOí! VtleillOt! dll la Cilld!\d dtl D. I\mcll quu acudieran al 
nlllnltl l'tml , IIl·lllad().~ y on cllballo3 de gllerm, no cruo, 
mi oxeolontll que motivo ¡¡11m dndnr de que 
a'llItllll\ polltic¡\, inidadll pur el vutlcodor do nfnradal, 
fué illftl<llllld!\ respccto dul suelo palentino, como 110 lo 
fn,) talllllOetl ¡mm todos los dominios de Oastilla, ora se 
rdirie¡¡ú 1\ las eilldadlls y ymas suuoread!\s por la no­
bltlzl\, or!, ¡\ 11\5 qllO rocollouil\U ul dominio do la. clcre­
ei¡t. P:tleneia miró PI)\' tlluto h:vllnta.rsll, dentro de sus 
muros y al fruutu del el poder creciente 
dll su á dcseehar t')da tntcla y á re-
eabar p1\rl\ sí cou varouil CSfllerlW h, misma libert.'\d 
(11lO otros municipios nI amparo de la corona. 
]~n ltul1m á quo uste hecho dab!\ llra iuevitablc, y 
no llltlha do un dia. 

Nadiu ignora, en <¡no b historia de P.1.1encia, 
así como apl\reco eSlllaltl\da do gloriosos hechos, en que 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

respln.ndecen la lealtn.d y el gencroso aliento de sus ciu­
dadanos, tambien se muestra salpicada. de sangre fra­
ternaIJ.~á la "cul1<l llegaba á mezelarse, cou asombro y es­
cándalo de Oastilla, la sangre de.·sus propios prelados. 
i Oosa rara, e,n verdad, y digna de maduro exámeu! ..• 
Mientras el elemento teocrático y el elemento popula~, 
representado en el Concejo,se librabnn las más reñidas 
y áun sangrientas batnl1as dentro de las murallas pa­
lentinas, mostrábanse ·I}1ás de unn vez clero y pueblo 
unidos corno un solo hombre para rechazar á los enemi­
gos comunes, probando asi que la difereneia que encen­
día entre ellos intestinas discordias, era altn.mente so­
cial y política y de aquellas que tienen difícil aveui­
miento y compostura. Doscientos treinta y dos años se 
hubieron menester par~ que" el Ooncejo de Palencia, lle­
gado el día 29 de maYIJ de 1422, anuneiara á. sus con­
cindaclanos la altÍ!. honra alcanzada por la capital de 
tierra dc Campós t obteniendo por si voz y voto en las 
Córtes del reino: e~ obispo y cabildo eclesiá.stico co~­
tradecian, no obstante, con la espemnzn y energía de 
autiguos selíores, n.quella régia concesiou que emanci­
pabadel todo á Palencia de su primitivn tutel:t; y sólo 
entraba en la quieta ,posesion de tan preeiosa preroga­
tiva, trás muy repetidos esfuerzos, á cuyo buen éxito 
ayudabn. por ventura la fortuita decadencia de aquel 
episcopado, destruida del todo su muy floreciente Si­
nagoga *. 

Ahora bien: meditando sobre el conj unto de todo s 
estos hechos,y considerando la influencia que irremisi­
blemente debieron ejercer en la vida de In. ciudnd y 
pueblo de Palenei:t, i parecerá, ya acaso extraodinnrio 
fenómeno, y no un heeho naturn.l·y sencillo, el que no 
revclc en la masa general de sus edificios la fuerza, el 
podcr, la preponderancia y 01 orgullo de la aristocracia 
castellana 1 Pn.lencía había comenzado siendo una ciu­
dad del todo clerical y acnbaba por ser una ciudad de­
mocrática. Los monumentos que pregonaron un día el 
poderío de sus prelados y las construcciones que reve­
ln.ban sucesivamente el bienestn.r y las crecientes espe­
ranzas de sus ciudn.danos, nada teuian de comun con 
los alcá.zares de los magnates, mitn.d paln.cios y mitad 
casas fnertes, erigidos n.l propio tiempo para defensa 
personal y para lisonj,t de sn arrogn.nte grandeza. Hé 
aquí, mi excelente amigo, cómo sin otra habla que la 
de su muda y llana, pero ingénua elocuencia, sin otro 
libro que el de sus cnrcomidn.s pá.ginas de piedra y de 
ladrillo, ministra esa ciudad á quien la interroga, corno 
arqueólogo, todn. una historia, excepcionn.lsin duda 
entre las demás ciudn.des cn.stellann.s que la roden.Il, mn.s 
no ménos honrosa por cierto, ni ménos digna de admi­
racion de doctos é ignorantes. Sn aspecto general bastn. 
á comprobar cl principio, ya axiomático en la cicncin. 
arr¡ucológicn., de qne los monumentos, cl1n.lesqniem 
que sean In. civilizacion y el arte que los prodnzcn.n, son 
vivo espejo de la privativa y creciente cultura de los 
pueblos. N o lleve Vd. á m"tl, si teniéndole ya tan fati­
gado con la lectura de esta cartn., que se ha hccho tal 
vez demllsiado prolija, remito á la siguiente ei intentn.r 
análoga prueba, con el estudio individual, aunque so­
rtlllrO, de los monumentos palentinos: 

Quedo entretanto á las órdenes de Vd. su muy de­
voto amigo y eficaz scrvidor Q. B. S. M., 

J os]; AMADOR DE LOS RIOs. 

UNA VISITA A LAS OBRAS DEL PUERTO 
DE CARTAGENA. 

Las obras de ensanche y mejora dcl puerto de Oarta­
gena fueron contratn.das en públicn. subasta qne se cele­
bró e12:J de mn.rzo de 1867, corrLudo su ejecucion" por 
la snmn. dll a2.500.000 reales, á cn.rgo de la Sociedad 
COllstructora Angoitia y Oompaliía, que álltes habia aco­
metido y rllalizado importantes empresas en el puerto 
do Gijon y en el ferro-carril de Bilbao; consisten las que 
vamos á describir en dos rompe-olas denominados de 
Curm y Navidad, cuya longitud es de 800 y 180 metros 
rcspectivamentc, en un muelle de carga y descarga de 

* Siento no poder extenderme aquí sobre to"las y cada una 
de llstus indicaciones, Recomiendo á Vd, Y á los eruditos palen­
tinos qne quisi,'ren ilustrar esta parte interesantísima de S{l 
historia, <,1 estudio de l(l~ Lío¡'OS de ACIlt'l'(los del anti¡:;uo Con­
c"jo, que empielnn en .JI citado año de :U22, y sobre todos el 
primero, en que se copinn las numerosas aetus relath'as al asun­
to de la representacion en Córtes y nombramiento absoluto de 
los merinos y alcnldes de lu ciudud. El último punto lo trato 
documentalmente en mi Ilistoda SOCial, política V ,"eligiosa de 
los jUliios ,le ESlJa¡ía 1/ POI"tu;¡al, que espera oportuna ocas ion 
de ver la luz pública. 

más de 700 metros de largo con ocho de cn.lado, y en un 
dragado genern.l que deberá dejar al puerto con igual 
fondo mínimo que el asignado al m11elle comercial. 

Oon una nctividad desusadn eQ. ·núestro país dióse 
principio á la explotacionde canteras y á la construc­
cion de talleres, de l¡¡.s obras;auxill:ares, de los edificios 
y de los poderosos muros quehal:íián de contener el ter­
raplenhecho á orillas del ~ar, de modo que en setiem­
bre de 18G'rólituvo ya la empresa, siJ:\o estamos equi­
vocados, el primer ecrtificadoporobras ejecutadas, y 
continuó desarrollaudq otras en gran escala hasta el ve­
rauo de 18G8 eu' que se inició In reforma del proyecto de 
rompe-olas, cuyo proyecto fué sustituido por el qU<;l hoy 
'le ejecuta y. del qual I].OS ocuparemos brevemente. 

Oon arreglo .a1 pl:l,l1 primit~volos diques ó rompe-olas 
.consistinn en uu banco bajo de escollera, ó piedra suel­
ta,queasceudleúdo desde elfoudo delmarsubia ocho 
metrqs sobre sn uivel;'eneste punto-nacian dos muros 
pn.ralelos de 15metros.de altura, queformaban las dos 
cams del dique yae componian de bloques artificiales, 
rellenándose su interior~con escollera para que resultase 
el anden superior. Hallábase yn termimida, en jnnio 
de 1858, la base de la escollera, cunndo el celoso é inte­
ligente ingeniero D. José Rodriguez Acerete observó 
que el fonJo uatural en que se apoyaba la escollera ce­
dia á su peso, y que era por esto indispensable reempla­
zar los muros verticnles con otro sistema ménos ocn.sio­
nado ,\, peligrosos accidentes; para obteuer estos resul­
tados imaginó un sistema de colocncion de bloques, que 
impropiamente se llaman arrojados, y está. reducido á 
defender el talud exterior de la escollera. hasta ocho 
metros bajo eluivel del mar por medio de bloques arti­
ficiales; estos se colocan formando dos cap-as, eub in­
ferior puestos de plnno directnmente sobre la escollera 

" ' yen la superior con una inclinacion de 45 grados pró-
ximaIllente, y de manera que cn.da uno de los bloques se 
apoye sobre el extremo del anterior y una de las earas 
bterales del inferior, con lo cual quedau todos ellos 
perfectamente sujetos y resistiendo en conjunto á los 
esfuerzos que desarrollan las olas al romper sobre el di. 
que, no trabnjaudo estn.s en cada uno, como sucede en 
la colocaciou que de ordinario se les da. Esta.s iudicn.­
ciones bastn.rán para que desde luégo compreudan uues­
tros lectores que los bloques así dispuestos no presen­
tan á la rompiente del mar uu pbno coutinuo, sino que 
cada 11no de ellos forma un saliente que debilita y quie­
brn la acciou de la ola anuln.ndo la resaca. Aclemás, en 
contaeto con el núcleo central de escollem, hn.y-un blo­
que artificial contínuo, construido sobre el sitio que tic-. ' ne los mIsmos 800 metros de largo que el dique; des-
pues de éste otm fila de bloques, hechos también en el 
sitio, dc 12 metros cúbicos cada uno, y encima de am­
bos hn de construirse una serie de bloques de iguales 
dimensiones, que quedará.n coronados por un pn.rapcto 
de hormigon que con;tprcnde toda la extension del di­
que. Esta felicísima reformn del primitivo proyecto 
nleja el peligro de toda funesta coutrariedad y dn. al 
rom pe -olas una seguridad incontestable, pued aun en 
el desgraciado é improbable caso de un siniestro los 
bloques artificiales se correrían y vendriau á defe~der 
el bn.nco bajo de escollera, rellenándose fácilmente con 
otros los espncios vacios que resultarau en un movi­
miento de esta naturalcza. 
, Tn.mbien el plan del. muelle comercial, que consistia 
en un banco bajodc escollera y eucima un muro ó para­
mento vertical de bloques n.rtificiales, ha sido hábil­
mente'reformado por el referido ingeniero Sr. Rodríguez 
Acerete, el cual ha dispu~sto que los bloques arranquen 
desde el terreuo firme á ocho metros de calado. 

Nada diremos_del dragn.do, que tiene por objeto dar 
al puerto la profundidad mínima de oeho metros, pero 
d~dicaremos algunas líncas parn. referir lo que más lla­
mó nuestra atencion al visitar las magnificas obras que 
nos hemos propuesto reseñnr. 

Es cnriosn., y merece verse, lit operacion de arrojar la 
piedra de bs gabn.rras ó grandes barcazn.s, las caales 
llevan, en sus planas cubiertas, de GO á 100 tonebdas 
métricas de escollern.; al cargar las gabarrn.s se clIida de 
que quedeu perfectamente éql1ilibradn.s' por nmbos cos­
tados, y en uno de ellos se colocn.n cuatro ó cinco piedras 
dc gran tamaño que en el momento oportuno son lan­
zadas al mn.r por medio de 'palaucas t dando lugar á que 
la bIta de peso eu un larlo iucline bruscamente la bar­
cazit al otro, por el qué instantáneamente se corren y 
sepultan las piedras en el agua; neto continuo sobrevie­
ne una reacclon que produce 11na serie de violentos ba­
lances tan bien estudiados q11e ndmira el eqnilibro que 
conserva la tripulacion y que no sean posibles desgra­
cias de ninguna especie, como lo ha acrcditado la expe­
riencin, pues hasta hoy no hay que lamentar ni la más 
pequeña. 



La constrnccion de bloques ó piedras artificiales se 
hace en un taller ó era, procediéndose con el órden si­
glliente: puesta en movimiento llna. máquin~ de vapor, 

omunica. su fuerza á dos ama.sadems de hlCrro en las 
~lle se hace el mortero, compuesto de cal hidráulica. y 
arena, que trasportan hasta allí los wagones; la mezcla 
se obtiene mecánicamente por medio de grandes ruedas 
que giran den.tro de las amasaderas, y'una vez hecha. se 
abren varias compuertas de que aquellas están proVIs­
tas y cae la argamasa á otro wagon que la conduce Dor 
un 'plano inclinado á un andamiaje desde donde va á 
depositarse, lo mismo que la piedra machacada, á unas 
hormigueras' cilíndricas de hierro dentro de las cuales 
se verifica su mezcla por la rotacion que las imprime la 
máquina de vapor; el plano inclinado recibe movimien­
to de la misma máquina; las hormiguems son traspor­
tadas en carretillas, que circulan sobre rails, alsitio en 
que está armado el molde del bloque y donde tiene lu­
gar el apisonamiento. 

Las dimensiones de un bloque son cuatro metros de 
largo por uno y medio de ancho é idéntico alto, que for­
man un cubo de nueve metros; su peso aproximado 
23.000 kilógramos. 

A los noventa dias de secadero los bloques presentan 
el asp~cto y condiciones de la piedra natural, yentón­
ces útiles ya para su empleo y embrazados por fuertes 
cadenas, se' suspenden de un wagon de forma apropósi­
to que los traslada colgados hasta depositarlos en otro 
que movido por el vapor, los lleva al cargadero; allí el 
mis~o agente los levanta hasta dejar salir el wagon y 
los coloca en la gabarrá. Un barco dotado de una poten­
te cabria los deposita en el fondo del mar con toda la 
simetría apetecible bajo)a direccion de buenos buzos. 

Deseamos vivamente que estas importantísimas obras, 
de las que apénas nos hemos ocupado en esta breve re· 
seña, llegue~ pronto á feliz término, pues han de influir 
no poco en el fomento del comercio de Oartagena; ya 
hemos sabido con satisfaccion, y así nos lo dijeron en 
nuestra visita á aquella ciudad, que la empresa de las 
mensagerías francesas que desde Marsella van á Argel, 
ha dispuesto que muy pronto comiencen sus buques á 
hacer escala en Oartagena.·N o hay para qué encarecer la 
trascendencia de este primer paso que abre nuevos 
horizontes al comercio de aquella plaza, á la que en un 
dia no lejano afluirán en gran número los viajeros y 
las mercancías que se dirigen desde' Francia á Argel, 
afluencia que dará tamhien animacion al ferro-carril 
que une á Oartagena ~on Albacete y Madrid. 

x. 

FUENTE ~mNUMENTAL Á ZARAGOZi\. 

Oon el presente número de LA ILUSTRAOION DE 1'lA· 
DRID damos publicacion á una de las obras notables 
que figuran 'en la Exposicion, en ~u seccion de ar­
quitectura, donde hemos visto el artístico proyecto de 
Fuente monumental conmemorativa de los gloriosos 
sitios de Zaragoza, dibujado el conjunto y necesarios 
detalles en seis hojas de papel, por el jóven artista d(m 
Miguel Martínez Ginesta. 

Este proyecto, premiado ya en la Escuel:!. superior 
de Arquitectura, consta principalmente de dos partes: 
una, el monumento á los héroes de Zaragoza; y la otm, 
la fuente. Procuraremos describirlo razonadamente, 
aunque de una manera general, en obsequio de nuestros 
constantes lectores. 

El monumehto está formado por un cuerpo prismático 
octógono, colocado en el centro de la fuente. Sus ocho 
esquinas ó arist~s están robust~cidas por sendas pilas­
tras, que sÍrven de contrafuertes á los ocho muros del 
prisma, y reciben ademas, sobre un severo capitel, los 
modillones de la cornisa, la que á su vez tiene otros 
(¡cho pedestales en correspondencia con las mencionadas 
pilastras. 

En los pedestales están las estátuas de Agustina de 
Aragon, de Jorge Ibort (el tio ,Jorge), sie Palafox, de la 
cGndesa de Bureta, del brigadier Quadros, la del P. La­
casa, etc . ., etc., hasta ocho, de los principales héroes de 
la Independencia. 

En la eleccionde las estátuas ha procurado el autor 
no dar al monumento carácter político en favor de éste 
ó el otro partido político, porque la mi!3ion. del arte 
siempre debe ser noble é inspirarse en asuntos dignos 
de admiracion, como es el perpetuar el amor patrio en 
piedra y mármoles, dispuestos convenientemente para 
que la belleza de sus formas impresione agradablemen­
te nuestra alma. Fundado en estas razones, y rindiendo 
tributo á la verdad histórica, ha dadocabida, reunién-
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dolos convenientemente, á los héroes del pueblo, de la 
aristocracia, del ejército y del clero, para conmemorar 
las hazañas de todos los espaíioles que lucharon por la 
libertad é independencia de su patria. 

Las estátuas de Agustina y de la condesa están cor­
rectamente dibujadas -con sencillos y clásicos trages. 
La actitud de la primera. es con una bandera yextendi­
do el brazo, en posicion de prender fuego al cañon. 

La segunda está en actitud de arengar á la defensa 
de la patria. La estátua de Jorge lleva el traje arago­
nés; pero con capa ceñida al cuerpo, para darle carácter 
más verdadero y estatuario. La de Palafox, de capitan 
general, nevando en la siniestra mano una bandera y 
empuñando en la diestra la espada. 

El espacio que media entre los pedestales está ocu­
pado por unos elegantes frontoncillos, donde campean 
las armas de Zaragoza. Sobre el cuerpo prismático, una 
superficie cónica sirve de cubierta y de transicion del 
'prisma á un pedestal cilindrico, decorado con cuatro 
vi~torias, que teniendo en sus manos unas coronas, es­
tán como en actitud de coronar {t los héroes de la Inde­
pendencia,. y á la vez, por estar esculpidas en el pedestal 
cilíndrico, simbolizan y muestrau ser el fundamentp de 
la gloria de Zaragoza, representada por uua estátua co­
losal, que colocada sobre aquel pedestal y con una espa­
da alzada, parece evocar el recuerdo de sus gloriosos 
sitios. 

Tal es, bosquejada á grandes rasgos, la idea general 
del monumento: la de la fttente, la espresa el Sr. Gines­
ta en esta forma: 

En cada uno de los ocho muros que forman el monu­
mento, están grabados debajo del friso general los 
nombres de los héroes y las célebres palabras de Pa­
lafox: Zaragoza no se rinde, etc., etc. Hállanse com­
prendidas estas inscripciones dentro de unos marcQs 
tan sencillos como originales, pues se reducen á cuatro 
es trias y dos lanzas que forman un rectángulo á la ma­
nera de los carteles para letreros. Debajo de éstos co­
mienza á anunciarse la fuente por ocho cabezas de 
leo n que arrojan el agua, formando, no nn mero snrti­
dor, sino una superficie cónica de aquel líquido, que va 
á verterse en tazas semi-circulares, y de aquí á un pilon 
ó depósito. Las esbeltas tazas se hallan sostenidas por 
columnas sencillísimas y de contornos puros. En las 
superficies aparentes del monumento y las del agua 
hay la armonía, condicion indispensable en la unidad y 
variedad que debe tener toda obra bella. . 

Por último, lo más alegórico del proyecto y que más 
llama justamente la atencion, es el haber puesto delan­
te de las columnas, en el mismo pedestal y bajo las 
tazas, ocho robustos granaderos franceses, cruzados de 
brazos, con la cabeza algo caida y con dignidad, como 
significando la humillacion de su orgullo guerrero ante 
el valor de los heróicos zaragozanos. 

Las figuras de los franceses colocadas al pié del mo­
numento, y las de los héroes en su cornisa, expresan, en 
elleng~laje mudo y elocuente del arte, la idea de la al­
tura ,\, que llegaron nuestros valerosos antepasados en 
su gloriosa lucha COil el eapitan del siglo. Por fin, en 
el pilon ó taza grande en que están las estátuas de los 
granaderos franceses se hallan colocadas aisladameute 
en cuatro puntos, otras tantas columnas de mármol 
blanco, artísticamente decorÍtdas, sirviendo de sosten á 
cuatro famas que anuncian á las cuatro partes dcl mun· 
do las glorias que conmemora la fuente. 

Todo el agua viene á verterse en el gran pilon, donde 
cnatrq tritones en caballos marinos arroj an elevados 
surtidores verticales, formando la base general de todo 
el proyecto. Ademas rodean el monumento ocho gran­
des y preciosos candelabros de hierro fundido, cl,da 
uno con nueve luces, ocho da ellas protegidas por bom­
bas de cristal (alegóricas de las de los sitios), y resguar­
dado su mechero más alto por un farol elegante y sen­
eilIo. Lá colocacion de los candelabros es en el mismo 
muro del gran pilon general, lo que haria que en dias 
de solemnidad nacional estuviera iluminada toda la 
fuente, dándole un aspecto más bello y grandioso. 

El estudio de la cañería y de las necesarias construc­
ciones subterráncas está resuelto, clara y sencillamente, 
conforme á los principios cicntíficos de la hidráulica. 

Las dimensiones del proyecto son grandiosas, pues 
tiene de altura más de 22 metros y el diámetro del gran 
pilon de la base tiene 30 metros. Tiene estas proporcio­
nes para que realmente produjera el efecto del sublime 
en arqltitectura, y por esto son grandes las dimensio­
nes, tienen sencillez las superficies y hay rectitud y 
continuidad en las líneas. 

La belleza arquitectónica exige la conformidad de la 
idea grandiosa y moral que expresa, con las dimensio­
nes grandiosas de la construccion. Adamas requiere que 
haya originalidcul cn el carácter de la obra artística~ 
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en ,una palabra, que despierte en nosotros la idea de 
fuerza en la grandiosidad de la composieion. 

Tales son las condiciones que necesita toda obra mo­
numental, y que creemos ha tenido en cuenta el autor 
de este proyecto. 

z. 

La abundancia de original no nos ha permitido, con 
gran pesar nuestro, pnblicar hasta hoy la siguiente eru­
di tí sima carta.-LA REDACCION. 

RAMON LULL (RAIlIUNDO LLLIO) 
CONSIDERADO C01l1O ALQUIMISTA. 

CONTESTACLON AL SEÑOR DO" JOSE A~lADOR DE LOS mos. 

Barcelona, 6 de aUi'il de 1871. 

Muy señor mio y de mi mayor estimacion: Pues ha 
llegado á sus manos eon la oportunidad debida la carta 
en que le decia el motivo que aplazó mi respuesta á la 
muy estimadá de Vd. fecha del 20 de abril del año an­
terior, voy en esta á satisfacerle hasta donde alcance 
mi limitada suficiencia, empezando por agradecer muy 
deveras el juicio harto lisonjero para mí, viniendo de 
tan docta persona, con que se ha servido favorecer el 
discurso acerca de Ramon Lull (Raimulldo Lulio) con­
siderado como alqlmnista, que leí el dia de mi reccp­
cion en la Academia de Oiencias Naturales y Artes de 
Barcelona. 

Era asunto de controversia y estaba por demás enma­
rañado y oscuro; así que, ánn d.espues de poner fin á mi 
t~rea-, no abrigaba la confianza de haberlo esclarecido 
bastante para que toda duda quedase desvanecida. ::\1as 
ya que Vd. y algunos amigos, de bien probada literatu­
ra, han concedido á mi trabajo una estimacion á la que 
yo no aspiraba, tengo por un deber el mostrarme reco­
nocido, y para con Vd. el no méllOS imprescindible de 
contestar á las preguntas que me dirige, suponiéndome 
con sobraqa benevolencia muy versado en tales mate­
rias. Suplicarle he que modifique este concepto y que 
tome lo escrito sobre Ramon Lull como entretenimien­
tos del ocio, ya que no pueda ser descanso de más pro­
vechosos estudios. 

Halla Vd. gran conformidad entre la crítica del Libro 
del Tesoro, atribuido sin razon á D. Alfonso el Sabio, 
que hizo Vd. en el tomo lIT de su Historia de la. lite­
ratura espaiíola,'y el órden COll que yo empleé la mia 
para despojar á Raimundo Lulio del titulo de alqui­
mista, recomendándome la lectura de lo expuesto en SIl 

obra citada acerca del libro mencionado. Despues de la 
satisfaccion que he sentido al reparar en nuestro acuer­
do, dime prisa á leer de nuevo las páginas que Y d. me 
señala con tanto más gusto cuanto desde muy atrás re­
celaba de la autenticidad de aquel tratado, cuyas pri­
meras noticias recogí, siendo muy mozo, en la intro­
duccion á las Po~síasÍ;astelltlnas anteriores al siU10 xv, 
publicadas por D. Tomás Antonio Sanchez, quien, como 
usted dice, tuvo á la vista el códice de la Biblioteca. 
nacional, el mismo que recientemente viene apuntado 
en el Ensayo de nna blUioteca de libros ·Nt1'08 !I curiosos 
de D. Bartolomé José Gallardo. Oon igual empeño vol­
ví á repasar el Libro del Tesoro, tal como Y d. lo publi­
ca, sacado delmalluscrito sevillano, porque noto en este 
la circunstancia de no hacer mencion de la parte cifra­
da, que Sallchez y Gallardo no acertaron ¡\, interpretar. 
y por cierto que del sentido de algunas estrofas infiero 
que, tÍ vuelta de muchas palabras ociosas, se describen 
algunas operaciones q1Úmícas, como sucede en las octa­
vas diezisiete y siguientes J:iasta~la veintisiete, on las que 
se explica, á mi entende.·, la fijacion del azoguo (mercu­
rio), es decir, su conversion en un cuerpo sólido, ten·o­
so y pulvurulento, que toma un color rojo carmesí cuan­
do está caliente y se vuelve anaranjado despues de frio. 
Semejante preparacion no era nueva eIl tiempo de dOll 
Alfonso, pues que está descrita con detalles algo pareci­
dos á los que en el Libro del 'l'esoro se refieren, en la. 
obra del árabe Gebez titulada: S1l1lta ·PIl/jecciol1. 

Bien ha.hecho Vd. en advertirme que pare micntes 
en lo que el rey D. A.1fonso escribió contra la alquimia, 
cuando la da.ball por ciencia verdadera los sá.bios de 
mayor nombradía; mas confio no llevará Vd. á m3.1 que 
yo reclame para el filósofo mallorquin igual mereci­
miento; siendo, por otra parte, aquella opinion tan gene­
ral. en España, salvas muy contadas excepciones, que 
Lenglet Dlifres7Ütfl lo declara. así en la Hútoire de ltl 
Philosophie hern¡.et¡:que. IILos españoles, dice, siempr:l 
IIsábios y circunspectos, s~ h3.n dedicado á la, Oiencia. 
"hermética mucho méllOS que los filósofos de otras na­
"cÍones;" y concluye asegurando, "que en España sólo 
"hllbo dos alquimistas verdaderos, que fueron Raimun-
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IIdo Lulío y D, Diego Alv:trez de Ohacan, comentador 
"de Arflltldo de Villanueva," 

aquí esta digresion, que me aparta del ob­
jeto que hoy me propongo, para tomar en euenta las 
tres eOllelLlSlones que resumen el contenido de la carta 
con rjlllJ Vd. se ha servido honrarme. 

Ba l;~ "qne Hamon IJull gano gran reputa-
"ciol1 de vano seria negarlo, y 
porrIllO alcanzó tanto renombre averiguar su fun-

eu¡mto más leia, ora en los escritos ver­
dl.demB de! sAbio mallorquín, ora en los que se le atri-
buyen, más Be en mi el convencimiento de 
que liD llwl'eeía e! mártir aquel dictado. De esta 

unció la de apurar la verdad, y cómo y 
h1l8tr. drínde lo Vd. lo pero no se me ocul-
tn q He habr{t sientnn eserÍlpulos eu borrar al 
beato m{Ll'tír número de los iniciados. 

como tul hccho que procuraré expli-
vcr cítndo entre loa alquimistas á Hai­

JlIull(lo Lulio pocos l,lío/! de su muerte. Oonocc 
uHtOil que yo el ](oman de lel Rose que empCl!:ó á 
eseribir Guillermo de LorÍo y contínnó Juan de Mcun 
( I;¡ JI) y ha.í!ta 1:350), Y acnso reeuerdo los ver-

CJIl que hace mcncíon de nno!!tro oomplttriota, en el 
tmtadito titulado: Les ltemontmnces de natur'e á l' Al­
r:him¡:H¿e dl'l'ctnt: 

8/ (alt VtIlf?ltI!WJe et lla!Jli!o1! 
(Jut al! (On! IW uoóle .'el·IIUJI( 

NI ¡)[OI'It!¡1 ti, !)())t Roma/u 
IJut .vClf/ellllmt V 11111 la Hwlu, 

eon los el1ldcs !:le testifica la filma de (jUC ya ent<Ínces 
(JI fmbio mallol'cjl1ill. Mucho he mcditado sobre 

uHto, con 01 fin !le !wordar ul juicio fIliO yo habia forma.-
do J¡~!! obm~ de Lnll y lo que natumlmente se 
juliu!'\) dol trm¡el'ito. i Orímo CH posible, dirán al-
gIlIlO~, q 11C ,Juan ele) !v[mlll, ca:ü COCMIlDO de Haimunuo, 
lo Ulllt eloncia q LID no poseía? i Sertt que con­
dewmdo Lnlio 1I~ a11lultnia públicamente en 108 cscritos 

IH) cOll!Jagl'mHJ {t ella cn secreto para evitar las 
y (1111) mfts de ulla vez sufrieron 

lu~ IjllU ¡W )lI'Oc!alllIÜ,¡m iniciados en la ciencia herméti-
Cid N (lne haya leido las obras do Uamon Lull 
\l\!IJ(lo ostn última conjetlm~, y presumo que la 
vlll'l[¡\fltJm (ll!we del se hallará sin trabajo re cor­
dundo {. I!~ hl¡¡tol'i!~ de jlt 1I1f¡nimilt. 

I [ahin Ull [os titJm¡)(J!! do UlbÍrnundo Lulio un abnd do 
tlm dlldo lÍ. 1m! opel'aciones de la crisope­

ya, ¡¡llO (!inon cOIuHlmi¡) en (Jlla~ lnfl'llctuosamcntc trein­
ta lIrIOS ¡lo Hit vhlll. Evaporó, calcill6, destiló sin provo­
ello; y I'olldido á 111 ,llIas no desengañado de la 
imd¡caelll de IlllM tl'llbll¡jos, di6se {I viajar por Europa con 
tan hll'.ln:1 SIU)rto, f(no tropezó en Itnlia, cuando ménos 
lo GOII 11llestl'O com¡mtriota. Hizo con élamis­
tl\<l i 11 t,[lUlIi 1I11vólo 1\ Ingl!\torl'll, y hospedándo­
lo oH HIl !\h¡¡(ljll, ptu!Ole eH relaciones con Eduardo IU, 
(1llien lo uncorr(¡ más tanlo en la torro de L6ndl'Os para 
ohl 1\ tmhl~jar on la trmlluuta'Oion do los motales. 
¡':laIJIIll (11) W lllllltminíltor llam{¡baso Juan Oremer, céle­
hru ¡dll\limi~ta del XIV, lllle dLdó oscrita esta 1'0111.­
ohm y 11\ 110 mUllO!! invorosímil do lna Hosas lloblos en 
llllll obm llo nlquimia qnu titullí HZ 1'tiHtltmento. t No le 
plll'í.:nu ¡\, Vd. prob¡ü,lo l¡IlO la Illl!'mcion de Cremor lm­
hh)HlI lindo ]lié 1\ la fatua que !lo!:l'\o ent6nees ndquiri6 
llutrll lnll el m¡'¡ílofo do :\tnlloren r¡ 

1<:11 lIt lJOlwlm¡ioll eoufirmlL Vd. lo que yo pro-
('un\ listo : lffltl() H.aillll1111lo Lnlio protestó 
lfllontm lo~ (11lO en su la alquimia, {Ull-

Hllllllr) 011 1ft doetrilU\ de qUll 110 trasmuta y trueea on 
lfotm mm dmllt. H Complacido quedo de que las 

ndueidllS lo lmrezean (\ Y d. suficientesj y pues 
nUt'Mtms est¡\'n conformes on este punto, no 

ill~¡íltir sobre él. 
lÍ. In tereem eouclllsioll, acerel\ de In cual 

mo pide \·d. acllll'llcil.llloS on tan cortós lellgnnJe, que 
gmYtl falt¡\ , aunqne tuvier:\ qno impo-

1ll1l'I\llI lHHlYltS tnre:ts lmm su dusoo. 
Afol'tulIMbment.o el mismo beato mMtir escribi6 en 

término!! qm) oonfio lum do bnstar para que Vd. deseohe 
lit itHll)l·tidutnbre que subre si "Hnilllundo Lulio, ' 

dt) creouoi!\ no trmnuutlll'se las eapo-
) fundl\d¡\ un la ra¡¡Oll lll\tuml, admiti6 como tUl 

H!ll'chn t\tUlqml de poco la ameliortleion 

(Ino Vd. lllodifilla!'¡\ su juicio COIl la 
quo lIlO pl'llpongo trascribir, quíe­

como mm :probable, 
1mbitll'1\ conocido 11\ naturaleza 

metales 1 ni aun en hubieso di-
ehn \11 hp1\to m:\rtir «Ino VtlZ se cousiguo dar 

d color. d y el sonidü del Ol'll, hoe' fit 
bY cómo se 
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consigue, me replicará Vd., dar á la plata.el color, el 
peso y 01 sonido del 01'01 De las mismas palabras de 
Lull se echa de ver que en aquellas trasmutaciones no 
se alcanzaba la perfeccion debida, y que entraban por 
mucho la habilidad y cierto conocimiento de las ligas ó 
aleaciones metálicas, cntrc las cuales hay algunas que 
tienen) las apariencias de la plata. Es esto tan cierto, que 
uno de 108 procedimientos do Geber para convertir el 
cobre on plata, consiste en ligarlo con el nrsénico, y to­
dos los químicos saben,,,que por este medio se prepara 
una aleacion blanca y argentina que puede servir muy 
bien para engañar á los ignorantes. Tampoco cabe ad­
mitir que el oro y la plata obtenidos por artificio, segun 
Uamoll Lulllos cita en alguna de sus obras (Qucestiones 
per artem demonstrativam et imventivam solubiles) , sean 
los metales verdaderos; y por eso dice de ellos que brevi 
temp',?je in corrllptionem perducitllr. 

Qlle se hacen aleaciones ó ligas que tienen el color y 
el timbre del oro, es cosa bien sabida y no ignorada, de 
los alquimistas, cuyos tntbajos prueban su pericia en 
este arte. Ni dejaban de emplear el oro para sus operacio­
nes, bast{¡ndoles en muchos casos rebajar la ley marca­
da para consegnir su objeto. 

De esta suerte proeedia cn el siglo último el famoso 
Dclisle, quo entretuvo la credulidad pública durante los 
años que residi6 en el castillo de San Auban, ocupado 
en convertir los clavos y otros útíles de hierro en oro y 
haciendo prodigiosas trasmutaciones. Mas la calidad del 
met¡ll fabricado por Delisle ent tan inferior, que 01 jefe 
de la casa de moneda de Lion informaba sobre él en los 
términos siguientes: "Queriendo fnndir y amonednr el 
"oro remitido por el señor de San Mauricio, se le ha1l6 
f1tan agrio que no fué posible trabajarlo:" Añadiré á lo 
dicho, que-Delisle llegó á convencer de su arte á perso­
mIs erigidas cn diguidad eclesiástica y tt otras de eleva­
da posicion social, hasta que por último le encerraron 
en la Bastilla, como tt embaidor y falsario. Ouaudo esto 
sucedia on los principios del siglo XVIII, hdeberá pare­
cernos extraño que cllatl'ocielltos años ántes se diese al­
guu asenso á la posibilidad de mejorar las calidades de 
los metalcs preciosos 1 Hecbrdaré tambiell que on aque­
llos tiempos y en otros muy posteriores se creia que los 
metales eran sustancias compuestas, y de nquí la espe­
rallZl\ de trasmutarlos combinando, imitaciou, decian, 
de loa agentes llatumles , lo húmedo y lo seco, lo..frio y 
lo caliente, ó segun otros principios, destruyendo lo tér­
reo y sulfúrco para qne predominase lo metálico, que 
con esta dcpnracion podian llegar á convertirse ep. oro, 
llamado 01 rey de los metalos por ser el más perfecto de 
todos ellos. 

Dcspues de lo dicho, todavía no me persuado que Ha­
mon Lu11 se inclinase á esta doctriua, y más bien opino 
qne on 111ngnn tiempo la di6 erMito. Es verdad qne en 
el A?'bol elernental representa el caos, de donde salen los 
cuatro olementos do la escucla aristotélica, que concur­
ren á formar los elomentados ó compuestos; pero lo con­
cluyonte para mi prop6sito es que en ningun pasaje 
ttfil'llla sea dado cambiar, ni sirluiera modificar, la natu­
raleza de las sustancias. 

rrauta insistllllcia en conservar á cada especie todo lo 
q ne os en ella sustancial y accidental, prueba muy á las 
claras la firme cOllviceion con que proclamaba su inalte­
rabilidad y fijeza. 

Una oQjecjon queda por desvnnecer, y os la relativa 
111 peso del oro preparado por artificio que, segun Lull, 
pnede alguua vez igualarse al del oro verdadero. Para 
quo este aserto tuviera el valor que hoy se le concede, 
ora preciso clemostmr qne on aquellos remotos tiempos 
so aplicnha el principio llamado de Arquímedes para de­
terminar 01 peso relativo de los diferentes cuerpos com­
parados en igual volúmen, y es notorio que semejante 
medio no estaba en práctica entónces, de donde resulta­
ba que toda liga ó aleacion que tenÍII el aspecto de la 
plata ó del oro, y cuyo peso específico no se diferencia­
ba muoho del de ostos metales, corria entre ciertas gen­
tes como pInta tí oro verdaderos. 

N o q niero cansar la atencion de V d. refiriéndole las 
habilidltdes, los gO!llCS de destreza y otras malas artes 
do los alquimistas, que 01 Sr. Geoft'roy denunció ante la 
Academia real de Oiencias de Francia en 15 de abril 
de 1722, por más que vengan en confirmacion de lo que 
yo sustonto; pero no omitiré cOllSignar que Lull miraba 
las sustancias metálicas como ouerpos compuestos de 
forma, materia y de ciortos principios innatos qne cons­
tituycn su individualidad, segun naturaleza. Así lo afir­
mn sin rodeos on el Liber de Ente Real,;, et Rationis, 
escrito en AvÍl1ol1 el año de 1311, yen él define aquellas 
snstaneias de esta suerte: Jíeútllwn est compositnm ex 

et rnateria ejus ¡nnatís principiisj et his ita 
natw'alite¡'individualis, non possit rnltgis indivi­
dltari. Sentadas con esto las ideas que Lull profesaba res-

pecto á la naturaleza de los metales, aprovecharé la 
ocasion que <hoy se me ofrece de aducir nuevos testimo­
nios pnra que Vd. vea cuán léjos estaba el fi16sofo ma­
llorquin de admitir alteracion ó amel¿oracion sustancial 
en los metales. Dice así en la obra citada: 

"¡,Utrum substantia metalli extra suam natura le m 
"compositionom possit individuari artificialiter~ Res-
"pondendum est quod non. -
"~Utrum qualitates meta,llormn sint inseparabiles, et 

"immutabiles~ Respondendum est affirmative. Alias non 
wessent individuata ab innatis principiis. 

"LUtrum sit posibile, quoQ. per Alchymiam, naturales 
"actiones, et pasiones elementorum mutentur in alins 
"species ~ Hespondendum est negative. In essentin meta­
"lli sllnt pIures relationés quid natllrale agens in aurum 
"est s~paratum á naturali agente in nrgentumj nan ipsum 
"agene agit formaliter in materia auri; et sic de argen­
lito suo modo; non quod aurificans deducat aurum in 
"materiam argenti, nec e converso; quia ibi non est rea­
"lis relatio, sed figmentum, sub quo Aichimistffi se ipsos 
"decipiunt. ' 

¡rhQuomod6 Alchymistffi habeant habitllm phantásti­
"cum~ Natura sub habit16 auri individuat aurum usque 
"ad individuatum nllmerum; et hoc etiam facit per ha­
"bitum argenti; et ad tale m habitnm concurrunt motus 
"cooli et elementorum, qui motus est separatus á moti­
"bus Alchymistarum, qui sub habitu argenti, opinantur 
"facere aurnm, et sub habitu.Mercurii, argentum: et hic 
"apparet quomodo suut fIItui, el bubulei." 

Despues de estas declaráciones, en las que Raimundo 
Lulio nfirma que las clwlidacles de los metales son inse­
parables é inmutables, no hay de d6nde inferir, ni por 
qué sospechar, que admitiese su arnelioracion, pues nada 
esencial podia alterarse ó modificarse en ellos; á no ser 
que demos á la palabra amelioracion el sentido de ajina_ 
don, en el quo todavía hoy se usa para. expresar la se­
paracion de un metal cunlquiera de otros extraños á él 
que lo impurifiean. En tal concepto no repugnaria con­
geturar que el sabio ma,llorquin se hubiese dodicado á 
trabajos metnlúrgicos; pero no encontrando fundamento 
pnra este supuesto, mejor será dejar á Hnimundo Lulio 
con su fama de filósofo, teólogo, jurista, médico y polí­
tico, que pretender sublimarle á más alto renombre 
atribuyéndole obras y trabajos que no le pertenecen. 

Pongo fin aquí á mi contestacion, que de lnrga y can­
sadn tiene más que dé instnlGtivny deleitosa. Oblig6me 
á darla el ruego de Vd., que no es para desatendido, y 
si no acerté á llenar sus deseos, será porque los mios 
anduvieron mal guiados; que no siempre la diligencia 
alcanza lo que la voluntad se propone. De todos modos, 
téngame por su muy reconocido servidor y L. B. S. ~L 

JosÉ HAMON DE LUANCO. 

LA VIDA~ 

Ñuestl'as vidas son los rios 
Que Yan á dar en la mar, 
Que es el morir, 
Allá yan los seiíoríos 
Derechos á seacabar 
y consumir, 

JORGE MANRIQUE. 

Es una flor azotada 
Por enfurecidos vientos; 
Un rio que va. á extinguirse 
En el mar de los misterios; 
Una gota de rocío 
Desprendida de los cielos, 
Deslizándose veloce '-
Por los abismos del tiempo; 
Ola fugaz que encrespada 
Hecorre un piélago inmenso 
En un minuto, y fenece 
Todo su rigor soberbio 
En las solitarias costas 
Del lánguido desaliento; 
De una tempestad sombría 
El relámpago siniestro 
Que ilumina brevemente 
Léjos del hombre, muy léjos ... 
U na dicha imaginari~ 
Á la que camina ciego; 
Es de una lóbrega noche 
Pálido y ténue lucero 
Que cual lumbre moribunda 
Lanza oscilantes destellos 
Precursores de su muerte; 
Una débil voz sin eco; 



Un cadáver insepulto; 
De un i ay! penoso el remedo; 
Es un átomo perdido 
En la region de los sueños; 
Un suspiro, una palabra, 
Una lágrima, un recuerdo. 

i La vida! 11 i Bella es la vida ! .. 
Dice el hombre en un momento 
De dulcísima locura, 
Con ilusiones durmiendo 
En blando divan de rosas: 
Bella fuera, si ese sueño 
No dejara al alejarse 
Atormentado el cerebro, 
Rotas las fibras sensibles 
Del corazon; si el risueño 
y encantado panorama 
De· nuestro grato embeleso 
No huyera de nuestra vista; 
Si en elhorizonte negro 
De una perdida esperanz¡~ 
No apareciera el espectro 
De la realidad terrible; 
Si en el profundo silencio 
De profundas amarguras, 
N o se quedase el despecho 
Batiendo sus negras alas, 
Como fatídico cuervo, 
Sobre nuestras ilusiones; 
Si no vistiera de hielo 
Lanzándola en el vado 
La imágen del pensamiento ... 
y si un fiero desengaño 
No desgarrase los velos 
De la inocencia sublime 
Dejando el pecho desierto. 

i Felice quien de la vidá 
Terminá el breve sendero 
Al desgarrarse los mantos 
Que sus quÍmeras cubrieron, 
y los misterios del mundo 
Dejá sin penas ni duelos, 
Para penetrar en el 
Más allá de los misterios! 
i Triste de aquel que agobiado 
De la vida con él peso, 
Arrastrando la cadena 
Del desencanto tremendo, 
Marchitas sus ilusiones, 
Sin un amor ni un deseo ... 
Cruza con trémulo paso 
El lúgubre cementerio 
Del mundo, que inspira sólo 
A su ya cansado esfuerzo ... 
Una irónica sonrisa 
De soberano desprecio t 
i La vida! 11 i Bella es la vida! " 
~IaraviEoso el concierto 
De esta orgía interminable 
De placeres y desvelos 
Donde se vive soñando, 
Donde se sueña despierto, 
Donde en públicos bazares 
Se cotiza el sentimiento. 

Nuestro Pedro Calderon 
Dice que la vida es slteiío : 
Durmamos para vivir 
y para vivir ... soñemos. 

FRANCISCO F:,oRES y GARCÍA. 

Madr'id, i871. 

LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

n. 
El primer cuadro de 'que hacen memoria nrlestros 

apuntes es el señalado con el número 449, * original de 
D. Eduardo Rosales, y cuyo asunto es un hecho muy 
conocido de la historia romana. La razon de esta prefe­
rencia no necesitamos explicarla á nuestros lectores: el 
Sr. Rosales es el pintor que ha puesto más alta en Es­
paña y fuera de ella la bandera de nuestra regeneracion 
artística. El testamento de Isabel la Católica fué la reve­
lacion de un geni~ potente y original, en quien todos 

• Publicaremos la copia de este cuadro. 
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creyeron yer un glorioso sucesor de los Riveras y los 
Velazquez; y aunque es verdad que cn este. fallo entu­
siasta habia algo de esa precipitacion característica con 
que nuestro siglo se anticipa á distribuir los laureles 
de la inmbrtalidad, 10 es tambien que la obra del señor 
Rosales ponia de manifiesto una alta personalidad artís­
tica y echaba los cimientos de una grande y merecida 
reputacion. En este concepto, era natural que el señor 
Rosales fuese el punto objetivo de la curiosidad gene­
ral en el concurso de 1871, destinado á sostener la ce­
lebridad de tan eminente artista, ó á exceder quizá los 
resultados que con general admiracion puso de mani­
fiesto el certámen de 1864 • 
. A tout segneu?' tout honnenr. La obra en que este pin­

tor ha hecho otra vez alta ostentacion de sus facultades, 
despues de El testamento de Isabel la· Católica, es, en 
efecto, el objeto de la atencion general en los salones 
de ia Exposicion y en los círculos artísticos. La con­
troversia suscitada con este motivo es animadísima, y 
militan en ella opiniones radicalmente opuestas y que 
adolecen, á nuestro juicio, de una exageraeion más pro· 
pia para dar idea de lo que puede la pasion en nuestro 
carácter meridional, que para atestiguar del progreso 
que ha hecho entre nosotros, en medio del movimien­
to artístico á que asistimos, un criterio basado en el 
sentimiento justo de lo bello. Los que tributando una 
ciega admiracion á ciertas dificultades 'vencidas en el 
procedimiento ó á ciertas conveniencias del estilo, sin 
considerar que en un cuadro de la índole del que se 
discute la idea y el sentimiento están más altos y me· 

-recen atencion más preferente que la forma, glorifican 
en absoluto el resultado obtenido por el Sr. Rosales, nos 
parecen tan distantes de ,la verdad, como los 'lue de 
un modo igualmente absoluto niegan á la obra cuali­
dades propias de un talento su?erior. Para nosotros La 
muerte de Lucrecia tiene bellezas de primer órden, y 
est,á lejos de- desmentir las sólidas dotes que su autor 
nos dió á conocer en su Testamento de Isabel la Católi­
ca. No se trata, pues, si no de un juicio de relaciono 
El Sr. Ros:tles ¡,ha nle:mzado esta vez con el concUrso 
de sus grandes facultades un resultado tal que no des­
merezca del qlle en 1864 puso tan alta su reputacion'¡ 
El autor del Testamento de Isabel la Católica ¿ha venci­
do de una manera digna de su indisputable génio las 
dificultades del asunto, eminentemente trágico, desar­
rollado en ellienzoque cstá siendo objeto de la aten· 
cion general1 Dentro de aquel dibujo firme, sólido y 
enérgico, de. aquel colorido vigoroso y castizo, de 
aquel estilo sóbrio y grandioso, ¡, no cabia una expre­
sion más intensa y más filosófica de los afectos propios 
del asunto, una cOlllposicion más s:tbiamente dispues· 
ta para hacer inteligible cl dmma, y una afectacion 
ménos aparente de la personalidad en la franqueza del 
toque y la independencia de la manera 1 

Este es, á nuestro juicio, el punto controvertible, y 
esta la duda que propon~mos tI. los que agenos á toda 
preocupaciou de escuela y de procedimiento, busquen 
en las obras de arte que por la naturaleza del asunto 
exijan un alto grado de fuerza y de verdad en la ex­
presion, algo más que un poema pintoresco. 

Hé aquí el texto de Tito Livio que ha servido de ar­
gumento al cuadro del Sr. 11,o$ales: 

11 Lucrecia mandó llamar á su padre Lucrecio y á su 
esposo Colatino para que viniesen con todos sus ami­
gos, porque habia acaecido un suceso muy grave: lle­
gados á Colacia con Valerio y con Bruto, el cual se 
fingia loco por temor de Tarquino, Lucrecia exclamó 
con los ojos hinchados de lágrimas: 11 pisadas de varon 
ageno se hallan sobre tu lecho, Colatino, mas sólo el 
cuerpo fué mancillado, no el corazon, y de esto será 
buena prueba mi muerte; libre como estoy de pecado, 
no quiero librarme de castigo, para que ninguna roma­
na, no casta, viva con el ejemplo de Lucrecia.1I Y di­
ciendo esto, sacó un cuchillo que tenia oculto bajo el 
manto y metióselo por el corazon. Marido y padre pror­
rumpieron entónces en tristes quejas, miéntras que 
Bruto, arrancando el cuchillo de la herida, levantóle á 
los dioses y dijo: 11 Juro por esta sangre castísima que 
la injuria hecha por el hijo del rey. recibirá su me­
recido ... 

Este es el asunto del cuadro: hay, pues, que expresar 
ante todo en el trágico fin de Lucrecia el heroismo de 
la castidad que se inmola voluntariamente por !lO so· 
brellevar cl peso de la afrenta. Y aquí se nos ofrece la 
primera duda: el artista ¡, ha llenado esta primera COI1-
dicion de su programa, presentando á Lucrecia , no en 
el momE:nto elegido por el Parmigianino cn el celebra­
do cuadro en que ha tratado esto mismo asullto, es de­
eir, en el acto de darse la muerte, si no bajo la forma 
de un cadáver en cuyo rostro b exaltacion de la virtud 
no ha dejado la menor huella, yen el que no se descubre 
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más que la inércia y la inmovilidad de la mllerte~ en 
pintor como el Sr. Rosales, i no estaba obligado á ver y 
á. tr~ducir en la figura de la heroina romana algo más 
que el ca.dáver de una mujer1 iLa expresion de los afec­
tos y de las pasiones hnmanas, no es el objeto esencial 
de la pintura histórica, en quc la belleza inteligible 
está muy por encima de la belleza óptica1 El artista, 
pues, no ha intentado siquiera reflejar en la heroina de 
su cuadro el ideal moral que debia proponerse al repre­
sentar en el lienzo el sacrificio sublime de la hermosa 
romana. Aquel cadáver lo mismo pnede ser el de Lu­
crecia que el de Virginia; es una mujer muerta, perfec­
tamcnte muerta. 

Lucrecio sostiene aquel cuerpo incrte, y Cola tino pa­
rece como que busca un resto de vida en el rostro ina­
nimado de su esposa. La cabeza del primero es enérgi­
ca, pero poco sentida; la del segundo no dice nada; es 
poco noble y carece completamente de exprcsion: no dá, 
ni remotamente, la idea de un hombre abrumado bajo 
el peso de una gran desgracia y de un intenso dolor. 
Por lo demá~, el grupo está dispuesto con maestría, y 
las figuras perfectamente agrupadas; el cadáver pesa en 
los brazos del que le sostiene; las actitudes son natura­
les, y apénas hay que notar leves defectos de propor­
cion y de afectacion en el brazo pendiente de Lucrecia. 

Disgregada de este grupo, que forma el centro objeti­
vo del cuadro, é independiente de la accion principal, se 
ve una figura que levanta nn cuchillo ensangrentado. 
¡,Es Bruto arrancando el hierro suicida del seno de la 
romana ultrajada, y jurando vengar la injuria hecha á 
su castidad1 iSe lee en su actitud y en la enérgica y som­
bría expresion de su rostro la exaltacion del afecto que 
le domina, y. el punto de relacion que tiene este afecto 
con el drama que es objeto del cuadro? ¡,N o es v:tga la 
energía y equívoca la accion de esta figura aislada, y 
no perjudica por otra parte á la unidad de la composi­
cion1 En una palabra: i está expresada la traj edia sin 
equívoco, con vigor y con propiedad? iAquel cadáver es 
el de la casta romana; aquellos personajes que le rodean 
son hombres penetrados de dolor; aquel personaje que 
levanta el arma ensangrentada es el vengador de Lucre­
cia, y no un personaje cualquiera, padre, amante ó es­
poso, que acaba de inmolar á una mujer culpable ~ 

Nosotros creemos que bajo este punto de vista el se­
ñor Rosales ha estado poco feliz: hay en su cuadro una 
energía que no está dentro del sentimiento propio del 
asunto y que no llega á dcspcrtar la emocion de lo pa­
tético. Falta á su cumposicion el alma y la claridad. 
Tal es, á lo ménos, la impresion que á nosotros nos pro­
duce, quizá porque agenos á las prácticas del arte y á la 
idol:ttría de los medios, no sabemos compensar la debi­
lidad de la expresion y del carActer con la energía del 
procedimiento. 

El cuadro del Sr. Ros:tles afecta el estilo grandioso, 
y se ve queha querido llevar' á un alto grado la franque_ 
za y la sobriedad. El colorido C:l vigoroso y la manera 
franca y valiente; pero estas cualidades, ino están lleva­
das á un grado que toca en la exageracion! iN o hay en 
el cuadro del Sr. Rosales una afectacion de grandiosi­
dad que degenera en rudeza y en sequedad'l A nosotros 
el conjunto de la obra nos causa el efecto de un boceto 
de grandes proporciones en que un pintor de genio ha 
trazado la primera impresion de una inspiracion robus· 
ta, pero en el que no estA aún dcfinitivamente desarro­
llado el asunto, encontrada la unidad, ni subordinada 
á las conveniencias del arte la libertad del pincel. 

Cuatro obras más ha presentado el Sr. Rosales, de las 
cuales sólo una, la señalada con el número 451, nos pa­
rece digna de su talento. Figura la presentacion de don 
Juan de Austria al emperador Cárlos V en Yuste, y se 
distingue por una composicion bien ordenada y una 
perfecta expresion del asunto. La manera personal del 
artista reaparece en esta obra sin violencia ni afect.a­
cion. Los tres cuadros restantes nos parecen de muy 
escaso valor artístico, especialmente los dos retratos. 

Ménos importante por el asunto que La 7nlU;I'te de Lu­
creciq, aunque notabilísimo por otros conceptos, es un 
cuadro de D. Francisco Domingo designado con el mí­
mero 107 *. Es una santa Clara en oracion. Por el yigor 
y ht solidez del colorido, por la grandiosidad del estilo, 
por su manera ancha, noble y castiza, .el cuadro dd se­
ñor Domingo es uuo de los más notables de la Exposi­
ciun, y en el que quizá con más evidencia se descubren 
cualidades de raza y filiaciones muy íntimas con las an­
tiguas escuelas españolas. El Sr. Domingo, sin abdicar 
el genio propio, ha desplegadc, bajo la inspiracion de 
SllS modelos, grandes cualidades de estilo y de color; y 
si hemos de juzgar por la obra á que nos referimos, el 

* Hoy damos á luz una copia de esta obra del Sr. Domingo. 
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artista, al seguir con paso firme las huellas de sus comparacion, no ha buscado esta vez más ancho campo 
maestrol, ha heredado tam bien la falta de idealidad que en que desplegar su bandera 1 bPor qué no ha ejercitado 
on general caracteriza aquella generacion de artistas sus fuerzas en un gran cuadro de historia ~ La Santa 
que empieza, sin embargo, y acaba por dos gra~des Clara es el sentimiento del color, el empaste'sólido y 
idealistas: Juan de Joanes y Murillo. En efecto, la magistral, el tono armónico, firme y reposado, el es­
Santa Clara, la obra más considerable que conocemos tilo grandioso, la manera franca, noble y castiza. 
del Sr. Domingo, por el conjunto de condiciones sólidas No se ve allí ningun esfuerzo para buscar el efecto, nin­
que en ella se admiran, está más cerca del naturalismo gun tono disonante, 'ninguna afectacion de brillantez, 
admirable de Velazquez que del vaporoso idealismo de ninguna tinta dominante y defectuosa. Ahora bien: sin 
Murillo. No hay que buscar tampoco en el cuadro el as- pedir al Sr. Domingo (porque fuera desmeaurada exi­
cetismo austero de Zurbarán: no se vé en aquella Santa gencia) un conjunto de bellezas de un órden superior, 
la abstraccion prófunda-de un espíritu' absorto en la análogo al conjunto de condiciones plásticas queadmi-

ora.oion, 6 el exaltado arrobamiento de un ahna entre­
gada Á las visionos oelestes. Un soplo mnndallo pertur­
ba el reposo dI! ¡\quel semblante en que se descubren bs 
huell¡\s visibles de la maceracion y el cilicio, pero en el 
que no se lee el pensamiento del más allá. Se vé que el 
Sr. Domingo no es el intérprete austero de csas almas 
penitentes, enoerradas en 11\ menor Sllma posible de ma­
teria, y de ouyos ouerpos extenuados dioe Buffon qne 
cuando llega su última horal no se puede decir de ellos 
que oouoluyen de vivir, sino (lne aoabau de morir. 

Pero presoindiendo de esta cirounstanoia, y teniendo 
on oousideraoion qne el sentimiento religioso, como 
ideal del arte I ha hecho ya sn camiuo, y tiende qnizá 
á trasformarse en otra .fuente de iuspiracion genora­
dora dul ideal moral, la Stllltc, CZ/lrll del Sr. Domingo 
l)\lude considerarse como un alarde de faCllltades muy 
levllutadas, eomo la manifestlloCion de un génio robusto 
que h¡\ vencido las dificnltades de la forma ú impreso ÍI 
su estilo un oaráoter vigoroso y original, y se dispone 
á encerrar cn este organismo llcno de savia y do oner­
gía III idea y el sentimiento. 

L Por que 01 Sr. Domingo, en quien se vú, no ya una 
IllIperanza I sino la rovolacion de una personalidad ar­
tística, euyo trab¡ljo puede colocarae alIado del de sus 
maestros siu que desmienta la casta ni le abrume la 
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ramos en sn Santa Clara, hubiéramos querido ver á este 
artista notable desenvolver sus faoultades en un asunto 
en que fueran condiciones esenciales el sentimiento, la 
profundidad, la fuerza de concepcion, la expresion mo­
ral. Si tanto exigimos del Sr. Domingo, es porque cree­
mos que la altura en que se ha colocado le compromete 
ÍI grandes empresas. 

No es sólo la Santa Clara la obra en que este pintor 
nos da la medida, y, por decirlo así, el programa de 
sus facultades. En otro cuadro, señalado oon el nÚ­
mero 106 , Y cuyo asunto es El último día de Sa[Junto, 
se admira nn gran sentimiento de vida y de accion , un 
colorido vigoros<1', valiente, lleno de trasparencia y de 
verdad; una. admirable difusion del ambiente y de 111. 
luz, uña composicion valiente y llena de fuego, grupos 
y figuras muy bien sentidos. Estas bellezas apenas de­
jan fijar la fltencion en algunos defectos de exageracion 
en el dibujo yen algunas desproporciones que ÍI trechos 
deslncon el conjunto bellísimo del cuadro. 

Finalmente, el Sr. Domingo tiene ademas en la Ex­
posicion un ostudio y un retrato, señalados cou los nú­
meros 108 y 109, que coropletanla alta idea que de su 
talento hacen concebir las dos obras importantes que 
hemos analizado. 

Como no nos propouemos seguir en esta reseña nin-

guna escala determinada en cuanto al género y al valor 
artístico de los cuadros que nos han parecido dignos de 
mencion, seguiremos dando cuenta de nuestras impre­
siones por el órde!l en que las han recogido nuestros 
apuntes. A los jueces del campo toca graduar el mérito 
de las obras, 'sin perder de vista la importancia rela­
tiva de los géneros, para distribuir los laureles de una 
manera que acredite su ilustracion y su imparcialidad, 
y sirva de eficaz estimulo á los artistas. Hecha esta 
salvedad continuaremos nuestra tarea haciendo men­
cion de un cuadro de D. José Luis Pellicer, núme­
ro 376 *', que el catálogo designa con esta leyenda: 

"Zitto, silenzio che pasa la ronda ... Esta frase -indica 
bien el carácter del asunto que con vigoroso pincel ha 
desarrollado en el lienzo el Sr. Pellicer: figura una pa­
trulla de soldados recorriendo, ar,roa al brazo, las afue­
ras de Roma, y recuerda por la idea más que por la com­
posicion, el carácter y la luz, que son muy diferentes, 
la célebre Ronda de Rembrant. El Sr. Pellicer, ménos 
fantástico que el gran pintor holandés, se ha ceñido es· 
trictamente á la verdad. Aquella masa monotona de sol­
dados marcha pausadamente al través de los últimos 
resplandores de la tarde, sin ofrecer á la vista efectos 
pintorescos en los accidentes ni en la distribucion de 
la luz, pero sin incurrir, en cambio, en lo falso y lo 
convencional. Los contrastes de claro oscuro están bien 
entendidos, las figuras, colocadas en distintos planos 
del cnadro, están bien tocadas y expresan en sus acti­
tndes el sigilo y la prudencia que despierta la aproxi­
roacion de la ronda. La entonacion del cuadro es justa 
y vigorosa y el toque valiente y franco. 

Otros cuadros de género de menor importancia que la 
Ronda, ha llevado el Sr. Pellicer á la Exposicion, y en 
CUlO análisis no podemos detenernos, pues no entra en 

* En elllúm. 17 de LA ILlJSTRACION DE MADRID se publiCÓ una 
copia de este cuadro. 
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los límites de nuestro trabajo el exámen minucioso de 
todas las obras presentadas a.l certámen. Diremos, para 
condensar nuestro jnieio, que el Sr. Pellicer se ha dis-

como pintor de costumbres, y que sus cuadros 
se sostienen dignamente eu la Exposicion alIado de los 

de este 
lJas obms del Sr. Pellicer tienen un sello de indivi­

dualidad que lal> hace muy estimables; Pellieer no si­
gue las huellas de nadie, marcha sólo, con ,paso seguro, 
con estilo propio, y su f(;alismo no adolece de las exa­
""""":11))''''1< de Courbet ydeotros artistas. 

PZRE(IRIN GAReü, CADENA. 

HISTORIA DE UN' DESCONOCIDO. 

( Ooncluston.) 

Aquella evolueion se habia llevado á cabo sin peligro. 
Al llegar al puente de madera, mi patron, gran conoce­
dor de at!1jos, trochas y veredas, salió á. recibirme á la 
Clbbel:a de unos cunnto¡:¡ paislulOs armados. El buen 
hombre, temiendo un fracaso ¡;i no se antieipaba á mi 
1 había ¡¡¡LIt do por !lb puerta falsa de su eaBa, y 

habi¡t reunido á su gente ántes de que los espías die­
mn la VOl: de alerta á la Vistll de un ginete francés. 

Sin estil de mi buen amigo, aquel hubiera 
Rido (:1 último dla de mi vida. 

1 

gnt6nccs tuve 00118iol1 de admirar de cerea el herois-
lOO de partieba de pai!H1fl08 conocidas entre ¡os 
fr!\ueesus eon 11\ dellominacioll de partidas de Úrigantcs. 
't'reiIlUL hombres ht1staban muelms vecos á detener la 
mnrcluL de una dívision. LaK deseubiertas de caballería, 
) al! de flanco, Cllantas precaucionos de explo-
t!\eÍIJII adoptaban los pam asegurltr la mltrcha 
de lo!! todo cstrellablt contm cl valor y el 
()ollocimiento dol terrOllO, eontra llt rapidcl: dc llts mar­
e1ms y contramarchas y contm el servicio de espionltje 
l!lout¡ldo por IIquell/IB gentes qlle aeosabltn dia y noche á 
HU sin dojllrle 1111 momento de reposo, niáunme­
tlio" do nlimolltacion. Los convoyes eran interceptados 
á Ca(lft pllMO Jlor 1Mlllellail partidlts tan numerosas como 

que hllcí¡m la desesperacion de los gene-
1'1110;; y e¡tllHldlltll la rnilllL de la adminÍstracion militar. 
I'lmi el frlllHlÓ¡;¡ IlqUelb vida cm una muerte eon-
tíuult: en IIIH eI! los qtlObmelos, a1luellas 

neosltlmll con ¡¡Uf! incesllntos las vallgullr-
díaH , I()~ Ct,ntl'o¡j y Il1s retaguardills: las bajas diarias 
el'ltll ílHm!eulablos y el torro!' de los fmnceses se haeia 
lIlJllt,ir cmdll voz m{ts, por lo mismo que eran inútiles el 
vlllo!' y 11\ dirlúiplilw, allí donde el enemigo em constan­
tUllIont,(J illVisihlo y SI'do HU Imcil\ conocor por SltS terri­
blo;; I)feet()~. El cHplritu 1101 Moldado había caido en tan 
pI'Oflllld.() almtimicuto, que ni áun se atrevia II suspirar 
por H!dir do ¡OH dosfiladeros y entmr en paisos ll!tnos y 
.In llll('ho!! horizontc!! , como son los campos de la Man­
eha y lml C:\lIlpOS do !\Jubas Castillas. Y os que ontónces 

ütHlolltl'lllmn mm lrtH divisiones porfeetamen-
tu Ol'denll!llls y establecidas; era que 
dutrha la mucrt,) cn détallos pllm encontrarse 
oon ulll\ enl'l\ á CI\ra y 011 toda la plenftucl de sus treo' 
Illundos ostragos. ' 

Mil!! de uu 11108 ostuve ontre aquellas gentes lmeiando 
la d'll pero al eabo de cste tiempo 
fuI 1\ y Onstuuos me destinó á un 

Unl! Ilooho liD \lb') In (~rd(lIl ele Dlareha y se nos prohi­
bi!~ tllrmilmutemento, bajo I!tB paHus más sevel'lts, que 
h!\blhaomos durnute 111 que emprendíamos. 
I)e hom en hora corrill cn voz bajl\ 111 órclen de alto, y 
tllltiínCl'!I nos lHlIUdahl\ echar pié á tierra y fumar, 
poro (l('ultando la lmubre de los oigarros en el fondo de 
lOA morriones. ' 

\)0 cnando en cuando, y clnrante aquelll\s repetidas 
sont(¡uuos pasnr á derecha ó izquierda dtlnos­

otros 11U1SIIS dc que o!\lllÍllaba!} oomo 
nosotrolll en el mAs profuudo silCIleio. Alguna vez que 
otra, oia á lo el de las IIvanzadas, y 
á pooo el movimhmto de líneas sombrías nos 
lndicnban qtH) estaba franco el pnso para los que mar­
chahan en direecion dc aquellos eoos lejanos. 

LA diílldo nos conducian'i En VltllO los soldlldos se lo 
pregllutnll!\ll entro extrechltmente 
lIllOS á I\mparl~dos por In o'lcnridltd de la noche. 

"l~st¡\bnmos eu de una batalla ~ 
Al rompur el alba 1m cauonazo que hizo oxtremoeer 

11\::1 lllontl\í1ns veeiuas vino 1\ saCarnos de dudas. Innu­
mer!\ble'l nUlsiens que sOllaban ¡\ la faldn de una colina 
oí!ca\'yl\da. nos marcarou oOllJ!us eoos 01 lugar que debía 
se\' en a.'lllíll din tentl'O do una sangrientn jornada. Un 
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segundo cañonazo más lejano contestó á nuestro toque 
de diana. 

Aquel cañonazo era llt contestaeion del ejército' fran­
cés, cuyas líneas descubrimos al llegar á la cima de llt 
colina. 

i Qué perspectivlt más fastuosltmente fatídiclt se pre­
sentó á nuestros ojos desde ltquella cima bordada con 
las primeras flores primavel'ltles! 

La llanul'lt , las gargantas de las sierl'lts , los puentes, 
los caseríos, las aldeas inmediatas, brotltndo del seno 
de la noche como una deeol'lteion de teatro; aquellas al­
delts, aquellos caseríos y aquellos puentes cuajados de 
hombres y de hombres pomposamente atltviltdos, cuyos 
petos, cuyos morriones, cuyas espadlts, lanzlts, fusiles 
y bayonetas relltmpagueaban á los primeros rayos del 
sol; aqncllos mil ecos repetidos de monte en monte, ya 
procedentes de los estltmpidos del ellñon, ylt de los tor­
rentes de armonílt que lanzltban las músieas militares 
y las agudas notas de llt trompetería, todo ltquello, des­
cubierto de repente y admirado á vista de pájaro, en 
vez de embriagarme de entusiasmo militar, eomo en 
otros dias, despertó en mi almlt un sentimiento tal de 
pesadumbre, que sin la preseneia de mis compañeros 
hubiera roto á 1101'111' como un niño. 

i Cuánta juventud, cuánta alegría, cuánta esperanza 
próxima á caer envueltlt en el polvo de la muerte! 
i C~lántas reflexiones tristísimlts se agolpltron á mi ima­
gin¡tcion en el eorto espacio de un minuto! Sin el mo­
vimiento que empezaron á determinar l:ts dos líneas de 
batalla, sin el estruendo de las baterías que por una y 
otra parte barrian las columnas cerradas 'de unos y 
otros eombatientes, sin la ansiosa curiosidad que se 
despierta en el soldado que á pié firme sigue todos los 
accidentes de una batalla, yo hubiera caido en el des­
aliento que ltbre paso á la cobltrdía. 

Seis horas de combate hltbian dado ocasion á que 
entrasen en fuego todos los euerpos de ejórcito de uno y 
otro lado. Los españoles querian forzar el paso de un 
puente que los franceses defendian con tenaeidltd; pero 
al cabo empezaron á ceder, y nuestra inf,tnterílt avanzó 
á paso de carga para tomar ·poscsion de un punto que 
podia deeidir de la victoria. 

:Mas de repente un estarnpido horrible hizo retemblar 
la tierra en más de una legua en contorno, y grandes 
mastlS de granito sltltando al aire vinieron á clter junto 
á la colina que nosotros oeupábamos. 

El puente h,\111'\ sido vobdo. 
La infanterb, lmes, retrocedió á l:t desbandadlt; y 

nna enorme !llasa de ca bnllcria enomiga que como nos­
otros habia csttlclo á pió firme hasta entónces guardltn­
(bndo un dcsfilachro, se destacó como un huracltn por 
la llanura, y casi euvolvió por eompleto el ab derecha 
de nuestro ejército. 

,A causa de aquel movimiento reeibimos nosotros b 
(¡rden de contener tan !'lldo lttltque, y descendimos ltl 
llallo eon el ímpetu de nn torrente asolador. 

A la Vistll de aquellas dos imponentes líneas de eaba­
llería que corrian á oncontrarae con la violencill de dos 
nubes preuaclas de tempestades, ambos ejércitos apaga­
ron sus fuegos y cesaron en sus maniobras. No pltrecia 
sino qne aquellos 80.000 hombres habian suspendido á 
la vez Sl1Ef alíentos sobrecogidos de espltnto, para res­
pirar mejor despues del choque tremendo que iba á te­
ner lugar en medio de la llannrlt. 

y en efecto, uu grito de horror salió de todos los pe­
chos euando las dos lineas se confundieron en una es­
pesa capa de polvo. Lo que allí pasó uo es posible des­
cribirlo. En cinco minutos quedó el campo sembrado 
de hombres, de armas y de caballos. En vano los clari­
nes de uno y otro bando tocaban retimda : nadlt se oia 
en el fragor de la pelelt, más enearnizada y sañuda 
cuanto más inmediato era el contacto del enemigo. La 
cólera nos cegaba á unos y tI. otros, y más deseos de ma­
tar 110S ltSaltltbltn á medida que exterminábamos más 
enemigos. 

Yo no sé aún darme cuenta de lo que hiee durante 
aquellos cinco minutos eternos. Sólo sé decir que en el 
calor del combate, una voz poderosa que dominó todos 
los ruidos que se agitabltn en torno mio, me gritó ell 
mi propio idioma y con el coraje de la desesperacion 
estns palabrns; 

- i Miserable! ¡tú eontra los tuyos! 
-N o contra los mios, contesté yo, fijándome en el 

cnemigo que tenia delante, sino contra los explotltdores 
dtlmi plttria y los ltsesinos de mi rnza. 

Pero i ah Dios mio t alltcabar de pronuneiar estas pa­
labrlts, sentí un frio de muerte correr por mis venas; 
nrrojé mi espada tintlt en sangre hasta llt empuñadura, 
y tendiendo mis brazos hácia delante, caí medio desvlt­
necido en los brazos del mayor de mis hermanos. . 

tQué ocurrió despues, que ouando pude reponerme de 

}a sorpresa que me produjo aquel encuentro inesperado 
estábamos fuem del eampo de patalla, aunque teniendo 
siempre á llt vista nuestms respectivas banderas~ Yo no 
me lo espliqué entónees como-tampoeo me lo esplico 
ahora. Lo únieo que recuerdo es que cuando abrí los 
ojos, yo estaba tendido en llt yerba cerca de un arroyo, 
y que mi hermltno ltrrodillltdo junto á mí me frotablt las 
sienes con un pltñuelo empapltdo en agua y romo 
-i Alltbado sea Dios! dijo ltl verme ltbrir los ojos. 

Ánimo y aprovechen:¡.os el tiempo de que podltmos dis­
poner. 

Yo me incorporé vivamente al oirle y le besé repeti­
das veces llts manos y el rostro. 

- t QlIé es de nuestro padr'e ~ me atreví á pregun­
tarle. 

-Hlt muerto hace un mes con el príneipe José de 
P-oniatowski. Encargados de proteger l:t retirada del 
ejército francés, ambos cumplieron como buenos en 
Leipzig y encontraron su tumba enllts agUlts del Elster. 
Si algun dilt pasas por alli hallarás los restos de un 
puente v'ol:tdo; detente ltnte aquellas ruinas, deseúbrete 
mirltndo ltl fondo del rio, y reza, porque allí descltnsa 
por todlt eternidad el cadáver de nuestro padre. 
-i Pobre padre mio! murmuré yo sollozltndo. 
Mi hermano me estrechó fuertemente una mano y se 

enjugó una lágrimlt en silencio. 
-t Qué sabes de nuestro hermano ~ añadí de nuevo. 
- Todos duermen el último sueño, me replicó: sus 

huesos insepultos ruedan por diferentes campos de ba­
tallas. 

- i Desgraeiados ! repliqué yo llorando. 
- i Desgraeiados de nosotros, que aún vivimos! ex-

clltmó mi hermano con acento sombrío. 
-iY nuestra santlt madre~ interrumpió con l:t mayor 

ltnsiédad. 
Mi hermano no pudo articulltr una sola pltlabm, y me 

seualó el cielo por toda eontestacion. 
Yo caí entónces de rodillas, y elevando mi corazon á 

Dios, exelamé : ' 
-Seuor, ireúnelos en l:t gloria por lo mueho que han 

sufrido! 
.Mi hermano me abrazó de nuevo y confundió sus lá­

grimas con las mias. 
Al eabo de algun tiempo, y afectando cierta.. sereni­

dad, me preguntó : 
- í Por qué has desertado de la. bandera de Franeia 1 
- t Qué ha hecho Francia por Polonilt ~ le contesté. 

Nuestros hermanos se han sacrifi,eado por ella, y Po­
lonia sigue esclava. Yo no he querido prodigltr más mi 
sangre en favor de quien llOS explota y nos engaña. 

Mi hermltno me contempló un rato en silencio, y me 
dijo al cabo. 

-Has hecho bien. 
y me tendió su mano calorosamente. 
- tLuégo hoy te quedarás conmigo 1 repuse yo viva­

mente y poniéndome de pié. 
-N o, contestó mi hermano tristemente. Tengo un 

deber sltgrado que cumplir. 
-íClláU 
- E,;cupir ltl rostro del que nos ha faltado á su pala-

bm. La hora de la justicia se aeerea: la Europa entera 
se ha eoaligado contra el Emperador, y su cltidlt es ine­
vitable. En ese dia, yo, el únieo representltnte ilustre 
del pueblo pol:tco, iré á ofrecerme como un remordi­
miento á sus ojos, y le arrojaré con mi saliva al rostro 
el desprecio de Polonia. 

En aquel momento el eco de los clarines franceses 
trajo á nuestros oidos el toque de retirada, á medida 
que en las líneas españolas batian los tambores el toque 
de calacuerda. 

Aquello significa.ba una nueva. derrota para. el ejército 
franllés. 

Mi hermano entónees sacó su espada y la hizo peda­
zos; tomó sus pistolas del ar%On de su caballo y las ar­
roj ó á l:trga distancia. 

-tQué hltces 1 le pregunté lleno de asombro. 
-Seguir á mis polacos, pero inerme. t Q\Úén sabe si 

una ballt disparada por mi podria herirte en el corazon1 
Yo no contesté á esta observacion sino rompiendo 

tlt~bien mi espada y arrojando del mismo modo mis 
pistollts. 

Mi hermano rde abrazó estrechamente, y besándome 
en la frente, me' dijo: - "Adios. 1I 

-í Cuándo y dónde volveremos á vernos ~ le pregunté 
sollozando. 
-i Quién sabe! contestó; la vida. es breve y el cielo 

es unlt patria comun. 
Entónces uno y ótro nos dirigimos á nuestros respec. 

ti vos eaballos, y á poco partíamos en distintas diree­
ciones sin tornltr llts cabezas para mirarnos. 

¡Ah, no he vuelto á verlo más 1. .. 



¡ pobre hermano mio ! ... Acaso tus huesos ruedan 
tambien insepultos por algun campo de pelea. 

:Más tarde, cuando la paz de Europa vino á dar reposo 
á los pueblos, emprendí una larga peregrinacion á mi 
país con objeto de averiguar noticias suyas.' 

Recordé á la vez que tenia un deber que llenar cerca 
de la condesa viuda de Pawlik, y desde la frontera 
de Francia tuve que retroceder hasta Estremadura para 
recoger- el depósito que habia confiado á .la honradez 
de mi patrono , 

Llegué a la aldea .en que éste vivia', una noche de 
otoño, tres años' y cinco meses despu'es de haberle entre­
gado el maletin de mi desventurado compatriota, y hallé 
la lJUerta de la casa abierta de par en par. Allá, en el 
fondo, que era á la vez zaguan y cocina, vertia sus tris­
tes resplandores un candil de hierro, pendiente de un 
clavo. Los dueños de la casa, esto es, mi patron y su es­
posa, rezaban las oraciones de la noche. Yo no quise in­
terrumpir con mi presencia aquel acto de davo.cion, y 
con la cabeza descubierta me senté en el umbral de la 
puerta, y recé con ellos por la paz de los vivos y el des­
canso eterno de los muertos. 

¡Ay! Aquellos instantes, de recogimiento trajeron á 
mi imaginacion los recuerdos de mi infancia, las horas 
tranquiJas pasadas en el hogar paterno, las dulces cari­
cias de mi madre, y las sonrisas inefables del que tenia 
por sepulcro el hondo' lecho de un rio. Mi corazon se 
oprimió como el de una mujer y lloré sobre las desdi­
chas de los mios y sobre mi propio de;;amparo. . 

tQué era yo en el mundo~ 
Cuando acabaron de rezar, enjugué mis ojos y pene­

tré en aquel silencioso recinto. Mi patron volvió la ca­
beza preguntando bquién 'anda ahí~ y su mujer con­
testó con un grito de alegría exclamando:-¡ J esus! ¡el 
aleman! ' 

Mi pat¡:on se levantó presuroso y estrechándome entre 
sus braz~s cariñosamente, se tornó á su mujer diciendo: 

-¡,No te decia yo bien~ ¡ Mira cómo ha venido! 
-y sin emb~rgo, repuse yo adivinando todo lo que 

encerraba aquella exclamacion, í ya ha pasado el pl azo 
que fijé para mi vuelta! 

-¡Eh! ¡,Qué son cinco meses~ replicó mi patrono Ya 
habíamos decidido esperar un año más, ántes de tocar 
á la maleta. ' 

-¡ Cómo! llregunté maravillado, ¡,no habeis abierto 
el maletin~ 
-¡ Quiá! contestó mi patron : ahí está como el primer 

clia. Mi mujer me ha dicho muchas veces: ,,¡Hombre, 
si dentro hay ropas, van á podrirse ! ... " Pero yo le to­
maba en peso y la decia siempre: "No, no tiene trazas 
esto de esc.onder tra.pos; dejemos la curiosidad á un 
lado hasta que vuelva el; aleman, y ya saldremos de 
dudas." 

-i,Conque confiábais en mi vuelta~ pregunté enter-
necido. ' , 
~Pues tCÓmo.llo~ repuso mi patrono Tú eres bueno, 

y Dios .debia protegerte y sacarte con bien de los azares 
de la guerra. 

-Pues ya se vé que sí, exclamó su mujer; Dios hace 
las cosas completas. 
-y tan completas,añadió mi patron, que mañana 

podrás saber lo que encierra esa maleta. Ahora lo que 
nos importa es dar de cenar á nuestro amigo, y hacerlc 
una buena camá para que descanse bien esta noche. 

y en efecto, mis patrones me agasajaron de tal modo 
y con tal cariño, que creí por un momento que eran mis 
padres los que así me cuidaban. • 

A la mañana siguiente abrimos por fin la maleta, y 
los tres permanecimos mudos de asombro. Nunca ha­
bíamos visto tantas onzas de oro juntas, ni tantas pie­
dras preeiosas encerradas á granel en una caja de tafile­
te. Aquella era la fortuna de un príncipe. 

-¡,Qué vamos á hacer de todo esto~ preguntó mi pa­
tron pálido de sorpresa. 

-Llevarlo á sus dueños los huérfanos del conde de 
Paw1ik, muerto á mi vista el dja que confié este depó­
sito á la honradez deunpobre español; repuse yo mi­
rando á mi patron fij~ment.!l. 

Este me tendió la mano conmovido, y me dijo: 
-Iré contigo hasta el fin del mundo para ayudarte á 
defender la lierencia de esos huérfanos. 

-Que acaso gimen en la miseria, añadió la mujer 
Con los ojos arrasados en lágrimas. 

-Todo es posible, repuse yo: los bienes de los buenos 
patricios de Polonia há mucho tiempo que fueron con­
fiscados, y el conde de Pawlik era de los mejores. 

-¡Ah! suspiró mi buena:patrona. ¡Quién sabe las pri­
vaciones que sufrirán esos probres niños! ¡Oh! por Dios, 
no dilateis vuestra marcha, que harto habrán padecido 
en esos tres años y medio de orfandad. 

-tTendremosque ir muyléjos~ preguntó mi patrono 
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-A Cracovia. 
-¡ Cracovia! ... ¡, y dónde está eso ~ 
-En Polonia. 
-Cáspita, replicó mi patron rascándose la cabeza; 

eso es diferente. Un viaje tan largo exige tiempo y 
dinero. 

-iY qué~ preguntó su mujer. 
-¡Toma!. .. que no tengo el último y necesito el pri-

mero para darte de comer. 
A este argumento tan contundente, mi patrona no 

tuvo que replicar; inclinó la cabeza con disgusto y mur­
murÓ sordamente ... ¡Qué lástima!. .. ¡Solo! 

¡ Dios me perdone! en aquel enojo compasivo, casi 
adiviné un pensamiento de codicia. iTemia < mi patrona 
que yo me apropiase aquella inmensa fortuna1 Y caso 
de que no lo temiese, icreia que mi lealtad deberia tE:­
ner un premio del cual merecia ser partícipe su honra­
do marido~ 

Tomando en cuenta la flaqeza humana, y queriendo 
alejar de mí la sospecha que hubiera podido abrigar el 
alma de aquella mujer, exclamé vivamente: 

-Me ocurre una idea. 
-iCuál es? preguntó mi patrono 
-Tomar del maletin el diner.o que necesitemos todos 

para cumplir la última voluntad del condc de Pawlik, 
y llevar una cuenta justificada del gasto que hagamos 
en el camino. 

-Eso me parece bien, repuso alegremente mi patrono 
-y á mí me parece muy mal, replicó su mujer. Eso 

seria ofender los buenos sentimientos de la condesa 
viuda. ¡ Dar cuenta del gasto que ocasione la conduc­
cion de una fortuna para sus hijos! ¡,Sabe ella acaso á lo 
que sube esa fortuna? Y aun en la hipótesis de que lo 
supiera, i podría cre9r que habríais perjudicado á sus 
hijos con ese gasto necesario, cuando tan fácil os seria 
quedaros con todo eso 7 

-iY por qué no hacerlo? pregunté yo vivamente, que­
riendo sondear por completo el alma de aquella mujer. 

-¡Eh! quite allá, conte:.tó coloreada de vergüenza y 
de ira. iSe vi ve en paz y en gracia de Dios durante 55 
años, para cambiar al fiilal de la vida la salvacion eter­
na por un puñado d~dinero? Sólo el demonio ha podi­
do inspirar un pensamiento de esa especie. 

Mipatron abrazó á su mujer con el orgullo que ins­
pira la posesion de un tesoro de virtud, y yo, tomándo­
la una mano que besé con el reBReto con que hubiera 
besado la de mi santa madre, exclamé: 

-Quisiera encontrar una mujer parecida en el mundo 
para casarme con ella. 

-:-¡,sn preguntó mi patrona riendo como un niño. 
Pues una hija tengo que vale más que yo, en cuerpo y 
alma, y que haria muy buena paraja contigo. 

-iDe veras? insistí yo asaltándome por primera vez 
la idea de constituir una familia. tPues cómo es que 
nunca la he visto en casa? 

-Porque vive en una aldea inmediata con un tio su­
yo que la ha criado, y que la dejará á su muerte lo po­
co que posee, me contestó el patron ingenuamente. 

-Pues lo dicho, dicho está, repliqué yo con toda la 
gravedad del caso. Iremos á-esa aldea para despedimos y 
conocerla. Y si ella me quiere, á h1.vuelta'nos bendecirá 
el cura, y yo daré mil gracias á Dios por haber hallado 
una famili:t tan cristiana como la qU0 constituís vos­
otros. 

y así se hizo; dos días despues salíamos para la aldea, 
dejé concertada mi boda para nuestro regreso, y á los 
ocho días emprendimos nuestro largo viaje. 

Inútil es decir que ántes de cumplir la mision que nos 
llevaba, visité las orillas del Elster, junto á las cuales 
estuve arrodillado durante una mañana rezaudo por el 
eterno descanso de mi padre. Diez años despues supe 
que se habia encontrado en el rio el cuerpo del príncipe 
Poniatowski, cuyos restos flleron embalsamados y tras­
ladados por órden del emperador Alejandro á Varsovia, 
en una de cuyas iglesias, panteon de los héroes y los 
reyes de Polonia, descansan por toda la eternidad. 

Cuando visité tambien el cementerio de la aldea en 
que yace mi desventurada madre, creí morirme de do­
lor. La buena señora habia cumplido su palabra: ni un 
nicho, ni una inicial, ni una _cruz, ni un ramo de flores 
indicaba el lugar de sn enterramiento. Sus hijos no ha­
bian dado la libertad á su patria, yal morir se envol­
vieron para siempre en el manto del olvido; ¡ del olvi­
do, que es la muerte de la muerte! 

Dos dias solos nos detnvimos en Varsovia. ¡Pesaba 
tanto allí la atmósfera de la tiranía rusa, que la per­
manencia un dia más me hubiera ahogado! 

¡Pobre patria mia! 
Por fin llegamos á Cracovia, y al dia siguiente VISI­

tamos'el palacio de la condesa de Pawlik. Estaba ves­
tida de luto, traje que no habia abandonado desde que 

319 

supo la muerte de su esposo. Aún conservaba, apeBar 
de su eterno dolor, la belleza deslumbradora que yo 
habia admirado en aquellos mismos saloaes la noche de 
sus bodas. Al entrar me miró fijamente como buscando 
un recuerdo en su imaginacion, y pareció como que no 
me reconocia. 

-¿Qué quereL,)~ me preguntó con cariñoso interés. 
-Condesa, contesté yo, he sido de la legíon polaca 

que penetró en España á las órdenes de vuestro esposo. 
La condesa se extremeció un momento, se dejó caer 

en un sillon y se ocultó el rostro sollozando. 
Yo respeté aquel dolor y permanecí callado. 
Al cabo de un rato levantó la frente y me miró con 

los ojos preñados de lágrimas, y me preguntó: 
-i Le vísteis morir ~ 
-Estaba á su lado, contesté yo brevemente. 
Siguió otro rato de silencio. 
-i, Cuáles fueron sus últimas palabras? insistió la. 

condesa. 
-Entregándome esa maleta, me dijo:-Eso para ¡mis 

hijos. 
-bY murió en seguida~ 
-A los pocos instantes. 
-Debió sufrir mucho. 
-Si pensó en lo que dejaba en la tierra, su breve 

pas'o de la vida á la muerte debió ser un siglo. 
La condesa lloró en silencio largo tiempo. Al cabo se 

puso en pié y recobrando la calma de la resignacion me 
dijo:-"Abrid esa maleta. ti 

Yo me apresuré á obedecerla, y ella registró hasta el 
último rincon. 

En uno de ellos encontrÓ un bulto envuelto en pape­
les de seda. Rompió los papeles) sacó un estuche, lo 
abrió y nos dejó ver un medallon cuajado de brillantes, 
con un mote de esmalte negro que decia: "-,,Vo me olvi­
des." Dentro del medallon habia un rizo del conde. 

La condesa besó aquel medallon como quien besa una 
reliquia, y' murmurÓ muchas veces lanzando probndos 
gemidos: 

-¡Oh! ... ¡Nunca! ... ¡Nunca! ... ¡Siempre aquí!. .. 
¡ Siempre aquí!. .. 

y estrechaba la alhaja sobre su corazon. , 
Nosotros llorábamos en presencia de aquel dolor y de 

aquel cariño infinito. 
Yo murmuré algunas palabras de consuelo, y ella, re­

poniéndose, me contestó: 
Perdonad que os moleste con esta escena; pero en su 

última cart:t me anunciaba que á la primera ocas ion me 
remitiria este recuerdo de su amor; y al hallarlo he 
creido ponerme en contacto con su alma. 

y en seguida añadió: 
-Retirad lo demás, todo eso es vuestro. 
-Condesa, repuse yo inclinándome con respeto; es 

la fortuna de un palatino. 
-Es vuestra, replicó la condesa vivamente; somos 

poderosos: el czar nos ha devuelto los estados, si bien 
retiene á mis hijos en San Petersburgo para darles edu­
cacion. Hoy la juventud polaca se educa bajo el protec­
torado del czar. 

-Para hacerla olvidar su patria, murmuré yo. 
La condesa dió dos pasos hácia mí, y con acento de 

recelo exclamó: 
-No hableis aquí de la patria: las paredes oyen; 

nuestros criados son rusos todos; nos obligan á tomar­
los para tener otros tantos espí¡¡¡¡¡ cerca de la nobleza. 

_y la nobleza, murmuré indignado, ¡, se aviene á vi­
vir una vida que tanto se parece á la muerte ~ 

La conrtesa me miró en silencio y yo me incliné :tnte 
ella en señal de' despedida. Mi patron me siguió sin 
vacilar; y cuando íbamos á atravesar la puerta del sa­
Ion, la condesa, con voz suplicante, exclamó: 
-¡ Frank! 
Yo me detuve sorprendido y volví la cabeza maqui-

nalmeute. 
La condesa me tendió una mano y añadió: 
-Ya veis que os he conocido. 
Yo cogí aquella mano que besé con ternura y derramé 

algunas lágrimas so1]re e11a.- ¡ Era la única persona que 
me h:tbia reconocido en mi patria! 

El czar no os devolverá lo que de derecho os correspon­
de: él sabe lo que hizo vuestra familia en la campaña 
del 75, y conoce sobradamente lo que vuestro nombre 
significa entre los buenos polac;os. 

-1, Y qué1 pregunté yo con indiferencia. 
-Que yo quiero que recojais esa fortuna para que vi-

vais con ella en el rango que os pertenece. 
-¡,Podria yo vivir en Varsovia sin peligro~ 
-Pero vivireis en otro país tranqililamente. 
-Sólo vive tranquilo el que vive ignorado. 
- ¡, Y ellllstre de nuestra raza ~ 
-:Mi ral!a entera ha desaparecido. 
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- t Y vuestro nombre1 
-La. historia lo guardará; /¡quién se atre",e á usar 

un nombre que impone una gran responsabilidad 1 
- i Pero vais á vivir en la pobreza, léjos de vuestra 

patria! 
-La oscuridad no tiene exigencias. Aprenderé á tra­

bajar. 
i Oh l. .. i Dios mio!... t Y quiéu compensará vues· 

tro sacrificio 1 preguntó la condesa lloraudo. 
Yo por toda respuesta la señalé el cielo, y la besé de 

nuevo la mano cn señal de despedida. 
-Frank, exclamó la condcsa reteniéndome con enero 

gía; en nombre del que fd amigo de vuestra infancia, 
en nombre de vuestros hermanos ,en nombre de vues· 
tros padres, aceptad parte de esa fortuna que me habeis 
traído ... 

-No prosigais, condesa, la interrumpí; yo agradezco 
vuestro interés, pero estoy resuelto á vivir en la oscuri­
dad y á no deber mi subsistencia más que á Dios y á mi 
trabajo. 

Sin embargo de mi negativa, tengo que pediros algo. 
Este hombre que me acompaña es un honrado español 
que ha guardado religios!UIlente esa fortuna durante 
tres !1ñOI! y medio. Yo 08 permito que recompenseis su 
honradez y !lU le!tltad eomo tengai!l por conveniente. 

La condesa aeudió presurosa al maletín, deshizo va· 
rios pa(l netes para eonocer !lU contenido y llenó de oro 
los bolsillos de mi patron, que sin darse cuenta de 
cuanto ocurría, sc d~jó cargall materialmcnte de dincro. 

Dos meses despues estábamos de vuelta en la aldea. 
Mi patron quiso partir Sil fortuna conmigo, pero yo no 
tomé !litiO lo que valía más que el oro: la mano y el co­
razotl de su hija, que habiéndome hecho feliz durante 
mllchos anos I hoy está ciega, como yo, en fuerza de 
llorar día y noche la pórdida de mi vista. 

En procurar el remedio de uno y otro hemos agotado 
cuanto teníamos; pero, t qué importa 1 La caridad nos 
sostiene y Dios nos alienta. t Que más podemos de!lear1 
Esta es mi historia. 

Ces6 de hablar mi buen amigo y yo le pregunté con 
l¡~ candidez propia de mis poeos anos: 

- t Luégo Vd. ,no ha nacido en la clase de zapateros1 
¡ Oh I no, me dijo sonriendQ; yo aprendí ese oficio 

porque allá, en mis primeros anos, me entretenia mu­
chas veces en arreglar las sillas de los caballos de mi 
casa, y no era extrano al manejo de la lesna y de los 
oabo!!. 

I~ntóneell, t cuál 03 la olaso on que ha nacid01 
El ciego inclinó la cI\beza tristomcnte y me contestó: 

En la clase de los desgraciados. 
Pero decidme al mónos vuestro nombre, insis.tí yo 

con la terquodad propia (lo los chicos. 
-Me llamo ]j'ranoisco cn Espana, Frank en mi patria. 
-Pero bqué apellido 1l0vais1 Decídmelo, y oejuro 

!lO revolarlo ¡\ nadie. 
El alelTum se lovautó¡ me estreeM la mano suspirando 

y me con tostó oon la sonrisa en los labios y el llanto en 
los ojml. 

-Lo he olvidado. 
ANTONIO HURUDO, 

SO NETO. 

¡ (~uó do improviso 111. venturl\ humana 
l~n qnitnem se oambia y ell olvido, 
y qu{) ¡novo es al biell t1l11<le y quorido 
De quo al pobre mortal se ufana! 
Riempre anhelnndo el dil1. de mañana. • 
. "',,""'''~~ el do nyer llorando ha.ber perdido; 
l'~n 01 alma 01 dolor Hovo escondido 
y hnndl\ herid¡\ crnol <¡lle sangre mIma. 

Roy borrascoso mar y mis orillas 
Ron lOfl heh~dos reinos de la muerte. 

y me desvelo'! 
TeUllll¡\ el oon ql1ellle humilll\si 
Llóvamo pronto ti. amarte y <10110<lerte, 
y ti. tll diestn\ <loló<lame eu el cielo, 

DE HER.EOlA. 
3, 1871. 

IU. ROSA aro. 

Pl1bli<ll\mos tlll la página 308 Uli dibujo (tomado en la 
lllaza dtll Meroado) del .R,wJrio que, <lOl1stituyendo una 
de 11\s solemnidades mlis importantes 0011 que se celebra 
todos las años en Zaragoza la feltividad de la Virgen, 
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salió en 11\ noche del 12 de este me~ de la famosa. cate­
dral del Pilar y recorrió las principales calles de aqueo 
lla ciudad. 

Preside siempre en esta antiglla y piadosa procesion 
la cofradía de los de lotos de la Virgen del Pilar, tan 
fervorosamente venerada por los aragoneses; la del pre· 
sente año la componian una multitud inmensa de pero 
sonas de ambos sexos, pertenecientes á todas las elases 
socia.les, un coro de setenta niñas, vestidas de blanco, 
acompañado de una orquesta. dirigida por el profesor 
D. Elías Anadon y muchos estandartes bordados con 
oro y plata, algunos de mucha riqueza. 

Llama grandemente la atencion de los forasteros que 
ven por primera vez esta solemnidad religiosa, la co· 
leccion de faroles de extraordinario tamaño que acom· 
pañan al .Rosario, todos ellos de formas caprichosas, 
representando alegoria.s de la. Virgen, leones, águilas, 
tem pletes, torre 1, ett:., etc., y no pocos de bueJl gusto y 
de esmerada labor. 

NO HAY DEUDA QUE NO SE PAGUE ... 
CUENTO ORIGINAL 

DE 

D. ALVARO ROMEA. 

(Continuacion). 

Por fin vió Maria aparecer al tio Pedro, y por cierto 
. que nada bueno pare(lia traer á juzgar por el semblante. 

La pobre niña no pudo contenerse, y salió corriendo 
de la casa en busca del viejo, que al ver llegar la dijo 
cariñosamente: 

- b Adónde vas, loquilla~ 
-Adónde he de ir, á busf1arle á Vd., pa.ra que me diga 

qué hay de Manolo. 
-Nada aún, hija. mia, porque Manolo ha sacado el 

número 16, y aunque no piden más que catorce mozos, 
el núm. 14 es el hijo de la Pelona, que como es viuda y 
vieja y no tiene más apoyo que su hijo, será fácil 
que le eximan de1.servicio, y aunque queda un número 
aún para llegar á Manuel, si hay algun tullido es fácil 
que le toque; pero aún no hay nada. Ahora los van á 
reconocer, pues mañana al ser de dia tienen que salir 
del pueblo. ' ~ 

-¡,No me engaña Vd., tio Pedro 1 repuso María. 
-j No, hija mia, no! 
-bY Manuel, cuándo vendrá1 
-En cua.nto se acabe todo y sepa el resultado defini· 

tivo. 
Á esta sazon llegaron á la puerta de la casa, donde 

hacia. rato que los esperaba Antonia. 

Entretanto que esto pasaba, en casa de Antonia, OAr. 
men ya sabia que Manolo era soldado, y tal placer este 
suceso la daba, que no podia disimular su contento ... 
"Ya verán Vds., exclamaba loca de alegria, cómo al mes 
que se haya ido Manolo, no vuelve á acordarse María de 
él para maldita de Dios la cosa. Ahora hará muchos ex­
tremos .. , pero luégo vendrá otro y ... ¡Á bien que él en el 
servicio, como va á correr el mundo, no le faltarán no­
vias, ni. otras cosas peores! ... " "No sé despues de todo, 
prosegUla Oármen, por qué razon se ponen tan tristes 
los mozos cuando lOsJlatna el rey. ¡Si yofuera hombre, 
para mí seria una venturllo e1.ser soldado! 11 

Ni una sóla vez le pasó á Cármen porlas mientes, in­
formarse de si José, su antiguo novio, le·~habia tocado 
la. suerte. A rey muerto, rey puesto, decia, y si una 
puerta se cierra, ciento se abren. Aunque cuand~ su.po 
que al dia siguiente se llevaban á los reclutas, no pudo 
ménos de exclamar llena de in<iignacion : 

¡Los quintos se van mañana, 
Se llevan los escogidos, 
y nos6tras, nos quedamos 
<:;on los que el rey no ha ~querido! 

IX. 
Eran las dos de la madrugada y los tibios resplando­

res de la luna besaban la pura frente de Maria, que 
aguardaba impaciente á la ventana al desdichado Ma­
nuel, ¡\ quien no habia visto en todo el día anterior. Ya 
por el tio pedro supo 'la fatal nueva, y desde entónces el 
pobre ángel lloraba sin consuelo. 

Iban á perderse en el hor~zonte de la realidad, las ilu • 
siones más bellas de sus primeros años, y agolpábanse 
en su imaginacion los recuerdós de aquellos dias tan di. 
chosos para ella., en que al lado de su madre y alIado 
de Manolo, el rocio de la tarde, regaba la flor de sus 
amores. 

íEnla desgracia sin duda 
La memoria es muy cruel, 
Pues que causa el mayor mal 
Cuando acuerda el mayor bien t 

¡ Aquella noche iba. á ver, quizá por última vez, al 
ídolo de su corazon ! 

i Ocho años sin ver al que era su vida! ... 
¡Y cuántos al salir del pueblo en que nácieron, se des. 

p~den para no volver jamásl 

, (Se continuard.) 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. CURA, PUERTO-RICO - i Diga, tio Pedro, preguntó ésta, qué nueva3 hay 7 
Yel viejo, haciendo porque no le oyera Maria, la con· 

testó: 
Tres meses. . . . . .. 22 rs. y EXTRANJERO. 

~Medip año ... ..; . . .. 42» Medi<) ailO.. .... 85» 
Un ano.. . . . . . . .. 80» Un año.. . . . . . . .• 160 » 

-j Qué el pobre Manolo es soldado! Pues a.unque ha. 
sacado el núm. 16, tiene el 14 el hijo de la Pelona, y 
e18 Anselmo, que os medio. cojo, de manera que los dos, 
segun creo, están exentos del servicio. . 

-tLe ha dicho Vd. algo á Maria 7 añadió Antonia. 
-Á medias, contestó Pedro. 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses.. .. . . .. 30» 
Seis meses. . . . . .. 56» 
Un año .......... 100 » 

JEROGLtFICO. 

AMÉRICA Y AsrA. 

Un año ........ " 240 » 
Cada número suelto 

en Madrid .... " 4" 

s 

(La solvcton en el número prÓXimo.) 



LUB-HOTEL. OALLE DEL BUEN 
CSuceso núm. 7, Belem (Portugal). 

Este establecimiento, situado á sie­
te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnifica playa de baños de mar, 
róximo al pa~aclO de los re:yes, de la 

histórica iglesIa de los Gerómmos ~ de 
varios paseos campest:e~, se recOI~llen, 
da no sólo por su posIcIOn excepcIOnal 
y ~aludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las pe!sonas 
ó familias que desean tomar banos de 
mar. h Una escogi~a mesa,buenas y de.sa 0-

gadas habitacIOnes, salones de SOCIedad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para viaje ó paseo, embarcacIOnes para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club·Hotel de Belem. .,. 

Para más pormenores dIrIgIrSe en 
Lisboa á los Sres. Dejante y compañia, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

N aTA. Los precios son verdadera­
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

ALES MARINAS DEL OANTÁ­
Sbirco ó baños naturales de mar en casa. 
Conocidas ventajosamente por el públi­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéuticoYarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
DE 

OORBATAS. 

ENTRADA LIBRE. 

ACADEMIA PREPARATORIA Y 
de carreras especiales, calle de Ato­

cha, núm. 145, 2. 0 derecha. Este esta­
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma­
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el auxilio de acredita­
dos ingenieros civiles y militares, com­
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidas para ingresar en las 
escuelas especiales civiles y militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec­
tos á provincias. 

GIL BLA8.-PERIODIOO SATI­
rico ilustrado con caricaturas polí­

ticas de actualidad.- Se publica dos 
ve!!es á la semana, los jueves y do­
mmgos. 

Precios de suserieion. En M a­
drid: Un mes, 4 rs.; tres id., 11; un 
año, 40.-En Provincias: Por tres me­
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comi~ionado 17; por seis id., 28; por 
un ano, 50.-Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Puntos de suserieion. En Ma­
drid, en la Administracion, calle de las 
Huertas, 82, y en todas las librerias. 

En provincias, en fas principales li­
brerias y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven­
dedores, á razon de 8 rs. el paquete de 
25 ejemplares, para venderlos á 4 cnar­
tos número. 
Ad~e;tencia importante.-Tanto en la 

SUSCnCIOn como en la venta pago ade-
lantado. ' 

A los .Yeño"~s corresponsales de !1¿era 
de Madrid.-Toda susericion hecha por 
comisionado cuesta ~ rs. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR­
rilla. Este escelente atem­

perante y depurativo de la san­
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
16 rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Príncipe, núm. 13. 
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L IBROS DE LEOTURA DE DON 
Teodoro Guerrero.-Lecciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sesta edicion au­
mentada.-Se venden á cinco reales el 
ejemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cinCI¿enta reales la docena 
en Madrid y sesenta en provincias. To­
m~ndo 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baJa. 

r 

ULTIMA NOVEDAD DE PARIS y 
Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 

Sol, 13, entresuelo. 
Se ha recibido un inmenso surtido de 

géneros ingleses y franceses, propios 
para.la presente estacion, en la inteli­
genCia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REVOLVERS 
garantizados. 

ARENAL, ~O. 
MADRID. 

TRATADO TEORIOO PRAOTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. Borrell, pro­
fesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidro en Madrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre­
miada en las exposiciones universal de 
Paris y regional de Valencia en 1867, 
yen la Expdsicion aragonesa de 1868. 

PARTES PUBLICADAS. 

P.·hnera parte. - Geometría.­
Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 
!,e~unda pa.·te. - Trazado geo­

metnco. - Segundo cuaderno, 8 lámi­
nas, 1,500. 

Te.·cera parte.-Lavados.-Ter­
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

Uua.·ta parte.- Adorno.-PRI­
MERA SECCION. - Adorno de perfil.­
Ouarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 

SEGUNDA SECCION. - Adorno lavado. 
-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

TERCERA SECCION.-Adorno ti, la plll­
ma.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 

OUARTA SECCION.-Adorno con ag1¿a­
das coloreadas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 

Quinta I.a.'te. - Proyecciones.­
Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 

Sexta I.arte. - Arquitectura. -
PRIMERA SECCIoN.-Ordenes.-Noveno 
cuaderno, 8 láminas, 1,800. 

SEGUNDA SECCloN.-Ordenes.-Déci­
mo cuaderno, 8 láminas; 2,000. 

EN PUBLICAOION. 

TERCERA SECCION.'- Detalles de va­
rios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. ' 

TERCERA SECCION. - Detalles de va­
?'ios estilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre­
ria de San Martin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre­
rias, con el aumento del porte. 

PLATERIA. DE RIO.-ESPECIA­
lidad en bastones de mando. Precia­

dos, 23,Madrid. 
En este establecimiento, que cuenta 

más de treinta años de existencia, se 
construyen toda clase de alhajas de oro 
y plata y demas objetos pertenecientes 
al arte. Hay un gran surtido de basto­
nes de caña y concha para autoridades 
civiles y militares. { 

Competencia en clase y precios. 

JOSÉ SANOHEZ y PLÁ, OERRA­
jero. Montesion, 17, tienda.-Barce­

lona. 

ANTONIO PRIETO, CARPINTE­
ro y ebanista. Oalle'de Carretas, nú­

mero, 9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
SO:D:1brerero. 

Peligros, a, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERIA. LAMPISTERIA. 

Bordadores, :10. Bordadores, :10. 

LA SALUD. 

MANUAL DE HOMEOPATÍA 
PARA USO DE LAS F.A.1ILIAS. 

TERCERA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.-1870. 

Este ~omito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid Farmacia ho­
~eopátIca del doctor Oes~reo Marti~ S~molinos, la primera establecida en Espa­
na, I)lf~ntas, 26, y se !en:Ite á provlllCIas por 5 rs., franco de porte.-Las cajas 
de bolsillo, con los vellltlCuatro medicamentos explicados en este Manual, se ex­
penden ~ 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. e~ forma de cartera, conteniendo, ademas de 
los medicamentos, el Manual y un tarjetero. -

LA ZARAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL V ÁPOR 

y d.epós:l:to d.e Cafés. 

MADRID.-BARRIO DE ARGÜELLES, FERNA.NDEZ DE LOS ruos, 11. 

Los riquisimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen­
de!! e!l todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-En provincias en las de las 
pnnClpales poblaciones. 

IInportantíl!!hno al público. 

En los mis~os e.stablecimientos se hallarán de ventK1. dentro de muy breves dias, 
cuatro clases lllmeJorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco­
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERÁOIONES. 

MUEBLES DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ MARTINEZ. 

Calle de Alealá, 5~, JIadrld. 

Sillerias de todas clases.-Muebles de ebanistería y espejos.-Oolgaduras.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

MEDALLA CONCEDIDA 
por la 

Sociedad de las ciencias 
DE PABIS. 

L 'EAU DE IARIE. 
MEDALLA CONCEDIDA 

por la 
Socieélad de las Ciencias 

DE PABIS. 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro­
má.ticas, es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene. de la manera má.s segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem­
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. Aprobaciones de 
doctores de la facultad de medicina de Paris. Véndese en esta córte, en la. Agencia. 
franco.española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fras­
cos, 135 ra., ósea. 20 por 100 de rebaja. 
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ABRICA DE F objetos de metal 
blanco de Meneses, 
calle del Príncipe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad "en 
servicio para el cul­
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Candelabros, can­
deleros y lámparas 
de todas clas~s. 

Competencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas para 
café. 

PRÍNCIPE, 4. 

OS DE MAYO DE 1866.-¡íJfen­
Ddez Nufíezl Fotografias heróICas, 
dedicadas á. la marina española, que 
conmemoran cl glorioso combate del 
Callao. :Llevan por escudo el retrato del 
malogrado "'1ümdez Nuñez orlado con 
aquellas célebres y patrióticas pa~abraB: 
"Mi nacían prefiere más honra 8~n óar­
coa que óarwR sin Joonra." ,La. ~raga.ta 
NumarUjia, él eplsodlO hlstónc:.0 de 
aquel glorioso combate, la Espana en 
f~ctitud de premiar al h~roe .del. Callao, 
un cenotafio mm esta. lnscrlpClOn: La 
gloria es el /Jol de 1t)1I que mueren por ~ 
patria." Escudos, coronas, anclas, PI­
rámides ... y cierran el cuadr,? dos gran­
des !¡almas de laurel, tenIendo entre 
sus hojas diez y siete escudos con 108 
nombres de los buques que formaban la 
escuadra del Pacifico y los de sus res­
peotivos jefes. Es un precios~ cuadro 
que ninfJun español, y. especla~mente 
los mannos, podrán mlrllorlo SIn que 
sientan arder en su pecho la santa !la­
ma. del patriotismo y aquella admIra.­
cíon y rcspeto que merece el Hus,treLel 
inmortal Mendez Nuñez, que es sm <11S­
puta una de las primeras figuras de Es­
paña. Sepamos honrar el nombre del. cé­
lebre marino como él supo hOnrar al 
cuerJ?o que perteneció y á su querida 
patrla porque los heohos de Mendez 
Nufl.e~ figurarán siempre entre nuestra 
tra!liciones más gloriosas. Hagamos 
que ostentándose estas preciosas foto­
grafías en nuestro hogar, sean una 
muestra de nuestro patriotismo, un tri­
buto glorioso á la memoria del; héroe 
Mendez Nuñez, y un elocuente ejemplo 
que hable todos los dias al oorazon de 
nuestros hijos. ' •. 

~'stlls fotografías han SIdo remItIdas 
" c;si todas las autoridades superiores 
de marina y á toda la p!ensa, y est.án 
merceiendo la más entUSIasta y patrIó­
tica accptooion. 80n de tamaño grande, 
28 centímetros de longitud por 22 de 
latitlld. . . 

Precio, 10 n., y si se han de remItIr 
por el correo 11. Se destina el 20 por 
lOO para. el monumento heróico que se 
proyecta levantar" la memoria de los 
héroes del Callao. 

Puntos de venta: Depósito oentral! en 
Madrid casa de D. Gabriel Fernan<1ez, 
directo; del periódico La Educacion, 
ol\l1e de Itolatores, núm •• 22. . 

F~1l Cartagella, oomerClO del Sr. RiZO 
Y Blanoa, oalle de la Marill3-Espl\ñola, 
m\mero 1151 y en el gabinete fotográ~co 
de la VÍ\ld¡' de Banet, calle del Aire, 
número i(). 

Tambien hay puestas á la venta en 
los mi!ll1lns puntos otras fotografías no 
mtlnos Ill\tri6ticas del Dos dc ¡J{ ayo de 
1808. 80 componen de una lA,mina en el 
oentro que representa la herólca defensa 
del Parque de Artillería por los ilustres 
oapitanes Dt\oiz y Velarde (reproduo­
olondel cltadro que existe en el museo 
NlItOional~) y está orlada oon.once óvalos 
qne cOlltIenen la célebre y heróica oda 
del malogrado poeta D. Bernardo Lopez 
García. Tiene varias alegorías. 

Precio 6 rs., y si se han de mandar 
por el correo 7. Son de igual tamaño 
que 1M de la Marina, 

Se hacen reb~as. tanto de éstas como 
de las de Mendez NMez, segun los 
pedidos. 

ABANICOS, 
PARAGUAS 

Y SOMBRILLAS. 

Malule, :lO. 

l\tADRID. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ENTRO GENERAL DE LA IN­
Cdustria. Bajo la direccion de D. José 
Alcover, ingeniero industri~l. - Calle 
de Jorge Juan, núm. 6, barrIO de Sala­
manca. (Antes Preciados 49 y 5.1.) Con 
sucursales en las principales CIUdades 
de España. 

El CENTRO GENERAL D~ L~ INDus­
TRIA, establecido hace ~eIs ~nos, re­
presentante único de van~s é lmport~n­
tes casas con8tructora~, tIene ,por obJe­
to especial la venta é mstalaclOn d.e las 
máquinas y apa~atos ~ás ventaJosos 
para las diversas mdustnas, y el esta­
blecimiento de fábricas y talleres com­
pletos proporcionando todo el mate­
rial, trasmisiones, correas y to~os los 
accesorios, y encargándose ta:rp.bIen, en 
caso necesario, de los estud~os, pla­
nos, presupuestos y con~t~ucclOn de las 
obras. Los frecuentes VIajeS al extran­
jero del director, y sus numerosas rela­
ciones con los constructores de todos 
los países, l~ permiten, por un lado, 
estar al cornente de los adelantos de 
la industria, y por otro, el poder dar 
las máquillas d~ ~odo género en muy 
ventajosas condlClOnes, merced á los 
contratos celebrados con las casas cons­
tructoras de que es representante .. 

El número considerable de fábncas y 
máquinas l:meltas instalad.as en el espa­
cio de seis años es la m~Jor prue,ba de 
la confianza que el públIco ha dIspen­
sado al CENTRO GENERAL DE LA IN­
DUSTRIA, Y á la que trat~ de c~rres­
ponder por ~odos los m~dlOs pOSIbles, 
estndiando sm cesar los mvento~ y me­
joras que se producen en cualqUIer par­
te á fin dc ser el primero á introdncir­
lo~, una vez conocidos prácticamente 
los resultados. 

Especialidad en máquinas de vapor 
y molinos harineros.-Molino Brisson. 
-Motores hidráulicos.-Aparatos par!l 
la fabricacion de aguardientes.-MáquI­
nas para fabricar ohooolate.-Sierras y 
máquinas para el trabajo de la madera. 
-Prensas y molinos para.aceituna.­
Grullos y aparatos para clavar pilotes. 
-Máq.uinas para fabricar el papel.­
Máqumas de imprimir. -Bombas y no­
rias. - Aparatos para fabrioa~ agnas 
~aseosas.-Máquinas para ladrIllos, te­
Jas etc. - Máquinas herramientas p~ra 
trabajar el hierro.-Prensas y estruJa­
doras para la. nv~. - Locomo~oras para 
caminos .0rdmarlOs. - Máqumas para 
fabricar el hielo. - Máquinas agrícolas. 
-Máquinas y aparatos diversos para 
artes y oficios. 

Sin perJuicio de dar cuant!>s datos se 
nos pidan, debemos advertIr que estas 
máquinas y otras muchas, cuya enu­
meracion seria demasiado larga, han 
sido publicadas con toda extension en 
la Gaceta Industrial, acompañadas de 
los grabados necesarios, para facilitar 
su comprension. 8e manda número de 
dicho periódico t¡ratis, como muestra, á 
todo el que lo pIde. 

NOTA. El Gentro general de la In­
dltstria se encarga de dejar instaladas 
las máquinas que se le piden, como 
tambien do la construccion de cualquier 
aparato eSllecil!'l que salga de las condi­
Clones OrdInarIas. 

Toda la correspondencia debe diri­
girse al Director de la ~aceta Indtts­
trial, Madrid. 

Las cartas que exijan contestacion de­
ben ir acompañadas del sello ó sellos 
correspondientes. 

RllMON GALVAN, 

SOMBRERERO. 
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ABRICA Y DESPACHO DE BAR­F nices tintas de imprenta y legia, 
aceite s~cante, de lina~a, aguarras,. co­
lores y brochas para pIntores, b~rmces 
ingleses para coches, de Antomo Mo­
lero paseo del Obelisco, 7, Chamberí. 
L~s señores impresores que honren 

esta oasa oon sus p~didos hallarán 
prontitud en el servicio. y ~conomia e}l 
los precios. Los de provmclas se sern­
rán remitir el importe al hacer el pe­
dido. 

La tinta de 18 rs. es la que usa LA 
ILUSTRACION DE MAnlUD desde su pu­
bli~aciou. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPIN­
tero, ebanista y fabricanto de mesas 

de billar.-Vitoria. 

STABLECIMIENTO DE LENCE­
Eria y toda clase de ropa blanca con­
feccionada, de Francisco Raso, ESl?oZ y 
Mina 17, cerca de la plazuela del An­
gel. Especialidad para la confeocion 
y á precios los más reducidos. . 

Singularidad en el oorte de oamlsas 
para caballero. 

EL MUSEO DE LA INDUSTRIA. 
Revista mensual de las artes indus­

triales.-Año tercero. - Esta publioa­
cíon indispensable para todas las artes 
y oficios, verdadera enciclop~diaa!­
tístico-industrial, cuyo exclUSIVO obJe­
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales, 
forma oada año un tomo de cerca de 
200 páginas, con multitud de grabados 
en madera, plantillas, recetas y noti­
cias útiles. 

Cada número se compone de 16 pá­
ginas en fólio y un pliego suelto de 
O 98 metros por 0,65, grabado por am­
b~s lados, y conteniendo plantill~s, en 
tamaño natural, de los modelos lnser­
tos en el texto: todo ello bajo una ele­
gante cubierta, destinada especialmente 
á. la publicacion de anuncios de obras y 
establecimientos industriales. 

Al fin de cada año se repartirán la 
portada é indice correspondiente al to­
mo que forman los doce números. 

En publicacion: octubre de 1871 á se­
tiembre de 1872. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un año 70 reales. 
Provincias y Portugal, un año 80 rs. 
América. española, un año 10 pfs. 
Filipinas, un año.12 pfs. 

Cada uno de los tomos publicados, 
100 reales en toda. España. 

Se suscribe en Madrid: en la Admi. 
nistracion, calle de Atocha, núm. 143, 
cuarto principal, y en las prinoipales 
librerías.-En provincias y Ultramar, 
por medio de nuestros corresponsales, ó 
mejor dirigiendo el importe á esta A<l;­
ministracion en sellos de oorreo ó 11-
branzas de fácil oobro. Todas las sus­
crioiones comienzan en el mes de octu­
bre. Se admiten anuncios á precios con­
venciona1es. El pago ha de ser adelan­
tado' de no hacerlo asi, no se servirán 
los ~edidos:· Los artistas que quieran 
pubhcar sus obras deberán dirigirse á 
esta. Administracion, donde se les en­
terará de las condiciones necesarias pa­
ra ello. A toda persona que nos re­
mita las señas de su domicilio y un 
sello de 2 reales se ·le mandará un nú­
mero del periódico oomo muestra. 

nROAPIANA DEL ANo 1869.­
Octava carta sobre Cervantes y el 

Quijote, dirigida al honorable doctor 
E. W. Thebussem, por el Sr. M. Droap. 
Publícala D. Mariano Pardo de Figue­
roa, individuo oorrespondiente de la 
Academia de la Historia.-Folleto en 
ouarto, con 128 páginas. 

Hemos anunciado este opúsculo en 
los números de LA !r.USTRACION DE 
MADRID correspondientes al 15 y 30 de 
agosto último. El editor nos suplica 
que manifestemos la imposibilidad en 
que se encuentra de servir los pedidos 
que se le han hecho, por hallarse ago­
tada hace tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO­
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo publicista Mr. Henry 
M urger, traducida al castellano por don 
J. de Palma y Rico. Conl!ta de cerca 
de 300 páginas y está perfectamente 
impresa. Se halla de venta al precio de 
CUATRO REALES en la administra­
cion de EL IMPARCIAL Y en librerías de 
Durán, San Martin, Leocadio Lopez, 
Bai1ly Bailliere, Gaspar y Roig, Escri­
bano, Cuesta y todas las principales de 
esta córte. Se,remite á provinciaS! por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra­
ductor, calle de San J uau, 20, tercero. 
En los pedidos que pasen de seis ejem­
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

L ICOR DE BREA.-PREPA­
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo en los. 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
8 rs. frasco. Laboratorio de San­
chez Ocaña, Principe, 13. 

SIERRA, Y LESEN, ATOCHA 57 
-Constl'uccion y repamcioll de 'ins: 

trumentos de física, matemáticas y geo­
desia. 

Especialidad en aparatos de físiclt' 
vistas foto¡ráficas de España, Slliza' 
Italia y Francia. ' 

Coleccio}les de las 1?rincipales óperas. 
Campamllas eléctrIcas, por la presiou 

atmosférica y otros sistemas. 

C
OSTURERA EN TODA. CLASE 
de ropa blanca. Darán razon, Meson 

de Paredes, 16,4.0 derecha. 

LA MODA DE P AR1S.-HEMOS 
visto las dos entregas que se han 

publicado de este elegante peri6dico, y 
lo recomendamos á las suscritoras del 
nuestro, porque rivaliza con los mejo­
res de su especie que se publican en el 
extranjero; á esto se debe sin dllda el 
favor que ya le conceden las señoras 
más distinguidas. 

EDIOlON DE LUJO. 

Con 42 figurines al año, 12 hojas de 
labores y dibujos para bordar, 12 hojas 
de patrones, 4 grandes hojas de cro­
chet, 5 ó 6 dibujos para bordar en caña­
mazo, 2·ó 3 acuarelas y 4 láminas, co­
pias de los cuadros más notables.­
Precio de suscricion: pagando en la re­
daccion, calle de las Veneras, 4, prin­
cipal derecna, ó remitiendo letra á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 pesetas y media; tres meses, 7 pe­
setas; seis meses, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en las librerias, un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pesetas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION BCONÓMICA. 

Con 36 figurines al año, que represen­
tan" mas de ciento cincuenta trajes de 
señoras y niños, oomprendidos tambien 
los figurines de abrigos; 12 hojas de di­
bujos para bordar y labores.-Precios 
de suscriCion: pagando en la redaccion, 
calle de las Veneras, núm. 4, piso prin­
cipal derecha, ó remitiendo letras á fa­
vor deDo Francisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe­
setas y ~edia; un año, 15 pesetas. Pa­
gandoen las liberías, un mes, una pe­
seta y 75 oéntimos; tres meses, 5 pese-

. tas; seis meses, 9 pesetas y media; un 
, año, 18 pesetas. 

AdverteÍlela. Deseosos de ofre­
cer á. nuestras amables lectoras todas 
ouantás ventajas DOS sean posibles, he­
mos celebrado un contrato oon una de 
las oasas más notables de París, me­
diante el oual podremos facilitar desde 
elLO de octubre, patrones cortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues­
tros figurines. El precio de cada patron 
será 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 
Los pedidos se servirán: en Madrid en 
el' aoto; en provincias á vuelta de 
correo. 

C
ONTRA LOMBRICES. 
Se recomienda el jarabe 

preparado por Sanche,z Oca­
ña, por sus mara-villosos 
resultados en expulsar to­
da clase de gusanos intes­
tinales. - Frasco, 4 y 6 ~s. 
'-:'Prínoipe, 13, laboratOrIo. 

AMPISTERIA DE MARIN, P~A­
Lza de Herradores, 12.-Gran surtIdo 
de lámparas de petróleo para toda clase 
de establecimientos y casinos. Se tras­
forman las de gas y oliva á p~tróleo, 
reportando al oomercio y partl~ular~s 
una economía considerable. AceIte d.l -

neral sin olor, á II Y 12 cuartos me 10 
litro;' una lata con 18 litros 47 rs.,.y de­
volviendo la vacía, 46. A los mIsmos 
precios, Ave-María, 11, hojalatería. 

ASPAR Y ROIG, EDIT0ftE~.­
GObras del oapitan Mayne-ReId: Il;t 
tradas con grabados. Ulti!lla pubhca S~ 
Los pueblos raros.-Madnd, 4 rs.­
remite á provincias mandando 5 ra. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

MADRID: IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


